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RÉQUIEM POR UN BARRIO
La Topa Tabernaria

«Ganarán los chinos, las grandes superficies,  
las ofertas de chopped que no podemos rechazar…»  

Mansilla y Los Espías

Una vez más, pecaré de «centro-céntrica» pero, ya que esto 
es un réquiem, me voy a permitir centrarme en «el barrio», 
el fragmento de territorio del casco histórico de Sevilla 
situado entre la Encarnación, la Alameda y San Julián. 
Quienes habitáis o habéis habitado o frecuentáis o habéis 
frecuentado esta zona de Sevilla, sabéis de sobra a qué 
zona me refiero. Quizás sobra decir que ya no queda nada 
de todo lo que hoy recuerdo en palabras. Antes de que la 
ciudad se transformara en una masa informe donde no se 
distinguen claramente los bordes, vivir en la periferia hacía 
que venir «al barrio» fuera el equivalente a «ir a Sevilla». Co-
ger la maltrecha línea 13, entonces desde San Jerónimo, su-
ponía una auténtica excursión. Y mis recuerdos de «Sevilla» 
a finales de los 70 y primeros 80 transcurren principalmen-
te por la zona «del barrio». Para mí no existía el Polígono 
San Pablo o Las Letanías, ni Nervión, ni los Remedios, ni 
tan siquiera Triana. Para mí Sevilla se limitaba a las zonas 
alrededor de las últimas paradas de las líneas 10, 12 y 13. 
	 Recuerdo los raboneos del conservatorio que a los 
9, 10, 11 años me permitían haraganear y deambular por 
una Alameda que nada tiene que ver con el boulevard de 
ahora. Me acuerdo de los cartuchos de papas fritas de la ca-
lle Jesús del Gran Poder, y recuerdo los paseos por la plaza, 
toda de albero, toda vallada. Recuerdo el Multicine que era 
moderno como el que más. Recuerdo a mi padre, llevándo-
me al mercaíllo, que molaba mucho más que el Corte Inglés.
	 Recuerdo el mercao de la calle Feria, jediendo a 
pescao semipodrido y lleno de gente comprando los «man-
daos» básicos. Recuerdo la calle José Gestoso y la mercería 
que surtía a mi madre de todo tipo de prendas interiores 
con las que pasar los meses de frío. Camisetas, bragas, 
calcetines y pijamas.  
	 Recuerdo mis primeras incursiones ya de mocita 
sobre todo a las bodegas. Cincuenta de las antiguas pesetas, 
un cochinito y una cerveza en la taberna Peinao, La Bañera, el 
Góngora. Curtiéndonos los intestinos a golpe de inmundicias 
inmunizadoras. Y tentando la suerte y la rotura de huesos 
en el Roll Dancing de Calatrava. Recuerdo la Holi pintá como 
una puerta (yo) y oliendo a Brumel cosa mala (los demás).
	 Recuerdo el Chispitas (y sus tapas entre pececitos 
de colores), el Brujas y el Europa. Recuerdo el Sirena, el 
Farándula y el Fun Club. Recuerdo que se bebía, algunas 
veces se bailaba y muchas veces se pensaba la posibilidad de 
un mundo diferente. Y recuerdo que se comía: la Agustina 
y la Gallega alimentando a toda una cohorte del underground 
sevillano. Recuerdo gente encalomá a los árboles protestan-
do por un aparcamiento que pretendía robarnos la plaza de 
albero… resistencia que se transmitió a lo largo de los años, 
con la que se consiguió ¿evitar el parking? Pero lo que no 
hemos sido capaces de evitar es el cambio de paisaje urbano 
y humano que ha sufrido la plaza de albero. Hace ya años 
que en esa plaza no se piensa en un mundo diferente.  
	 Recuerdo que a medida que desapareció el albero, 
reapareció el Pumarejo en nuestro horizonte. Parecía que 
nos fueran acorralando expulsándonos del barrio por el co-
rredor de San Julián. En esos tiempos fui consciente de las 
okupas, Casas Viejas, la Fábrica de Sombreros; más tarde 
Andanza y la Revo. Todas cayeron, ya solo quedan testi-
monios virtuales o pintadas donde estuvieron. Y seguimos 
perdiendo y perdemos los lugares, que aún teñían de «au-
tenticidad» este protoescaparate. El Aguilar, la Hacienda, el 
Gonzalo, el Julián y hasta el Árbol que aunque estuvo poco 
fue mucho para muchas. 
	 Perdonadme la nostalgia de viejuna, pero se fue-
ron esos lugares y no puedo evitar sentir que se está yendo 
demasiado deprisa el espíritu de un barrio que al menos 
para mí, es una zona especial, con mucha gente especial y 
que también se están yendo…. •
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EL TOPO Y EL USO 
DEL LENGUAJE NO SEXISTA 

En El Topo somos todas personas, indepen-
dientemente de lo que nos cuelgue entre 
las piernas. Por este motivo, optamos por 
hacer uso de un lenguaje no sexista. Algunos 
de nuestros artículos están redactados en 
femenino; otros, usando el símbolo asterisco 
(*), la letra ‘x’ o doblando el género (las/los). 
Se trata de un posicionamiento político con 
el que expresamos nuestro rechazo a la con-
sideración gramatical del masculino como 
universal. Porque cada una es única e irre-
petible, os invitamos a elegir el sexo/género 
con el que os sintáis más identificadas.
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Maka Makarrita • Equipo de El Topo

Hay frases que de repente te las encuentras y se te 
enredan. Se enganchan de tu muñeca como un alga 
que cuando avanzas se va apretando en el lugar 
colonizado como un brazalete, como si siempre te hubiera 
acompañado. 

Yo tiendo a coleccionarlas: de vez en cuando me palpo los 
brazos, los tobillos, el pelo… comprobando que las algas-
frases me siguen acompañando. Trato de fijarlas con una 
estricta ausencia de metodología: en las notas del móvil, 
en un cuaderno, mandándole mensajes a mi yo del futuro, 
con fotos… por si las pierdo en el camino.

La última frase que me atrapó me cortó la circulación y me 
dejó instalada una angustia recostada sobre el esternón, 
pero también me hizo recordar todas las otras frases que 
aún seguían conmigo.

Leía un cómic sobre Tina Modotti paseándome con 
pereza por las viñetas y de repente llegó el alga-frase y 
me dio un latigazo helado y gelatinoso en la cara: «Otro 
tiempo vendrá distinto a este. Y alguien dirá: hablaste 
mal, debiste haber contado otras historias…». Me sonó 
a epitafio maldito. A la condena eterna que te diría tu 
peor enemigo en el lecho de muerte. ¿Puede haber algo 
peor que desperdiciar la vida contando las historias 
equivocadas? Implica no haber sabido elegir el bando, no 
distinguir lo importante, pelear las batallas que no eran. 
No haber sido capaz de crear una cama de historias que 
nos sirviera de colchón donde poder echarnos, desde el 
que poder saltar. 

Tengo otra que me acompaña y me sirve de contrapeso. 
Supongo que en realidad puede tomarse por el lado 
negativo, pero a mí siempre me reluce con algo de glitter 
optimista. Me la encontré un día en una residencia de 
ZEMOS98, creo que en un taller con Marina Garcés: 
«lo que pasa no despasa», se repetía. Y a mí me dio 
mucha tranquilidad, porque nada era en balde aunque 
no hubiéramos ganado. Porque aunque las cosas se 
acaben (bien, mal, finito) no se acaban del todo, queda 
una huella que se autoreplica. Pero, sobre todo, porque 
aunque al final parezca que nada cambia, nosotras somos 
cambiadas. Somos cambiadas, me gusta así, en pasiva, 
como atravesadas por un rayo.

Tengo otra que viene conmigo desde hace mucho 
tiempo. De cuando Greil Marcus me daba patadas en 
la cabeza al compás de Rastros de carmín. Esta es una 
frase que quizás solo exista en mi cabeza porque en el 
libro del que la saqué nunca he vuelto a encontrarla. Al 
menos no tal cual. Pero en algún momento se agarró 
a mi nuca porque tengo un recopilatorio hecho por mí 
con una carátula donde perpetré uno de mis primeros 
acercamientos al Photoshop, sobre una foto en blanco y 
negro de Sid Vicious, escribí con una tipo horrible: «El 
punk hace que todo parezca posible». Marcus aseguraba 
que la potencia del punk está en crear situaciones en las 
que todo puede suceder. He tenido esa sensación varias 
veces, a menudo con el corazón retumbando al ritmo 
de una batería y un montón de gargantas berreando 
al unísono, pero también rozándonos los codos en las 
manifestaciones o acarreando escombros para robarle 
algún solar desolado a la especulación. Mirarnos y 
pensar: «somos capaces de todo». •

Jesús M. Castillo • Equipo de El Topo

Muchas luchas laborales consiguen 
sus objetivos y empoderan a las plan-
tillas que participan en ellas. Una de 
estas luchas victoriosas fue la de algu-
nas camareras de piso del hotel Bar-
celó Sevilla Renacimiento a finales 
de 2018. Lucía, Ángela y Lola, kellys en 
este hotel y organizadas en la Confe-
deración Nacional del Trabajo (CNT), 
nos lo cuentan.

«De un día para otro el hotel decide, 
por una denuncia a inspección de tra-
bajo, echar a la subcontrata para la 
que trabajábamos. Un día, de repente, 
nos dijeron que dejáramos el unifor-
me y no volviésemos más a trabajar», 
empieza Lucía cuando le pregunta-
mos por qué comenzaron su lucha. 
En aquellos momentos, antes del 
despido, estas camareras de piso su-
frían fuertes niveles de precariedad: 
«echábamos unas 8 horas al día y, por 
ejemplo, hacíamos 10 habitaciones y 
cobrábamos a destajo por habitación 
hecha, unos 2 euros por habitación», 
sigue explicando Lucía.

Tras el despido, «fuimos solo 8 com-
pañeras a la lucha de unas 32 trabaja-
doras porque las demás tenían miedo. 
Cuando ganamos nos favorecimos solo 
las 8 que luchamos y que firmamos el 
acuerdo con la empresa con el apoyo de 
la CNT», comenta orgullosa Lucía. 

«Decidimos ir con la CNT porque sé 
que es un sindicato por y para las tra-
bajadoras, no como otros sindicatos», 
expone Lucía; y añade: «Es importan-
te que un sindicato no se deje gober-
nar por nadie». Así, asesoradas y apo-
yadas por la CNT, 

no hizo falta llegar a la huelga. 
Cuando estábamos despedidas, 
estuvimos concentrándonos en la 
puerta del hotel durante un mes 
tras meses intentando que la em-
presa entrara en razón y nos read-
mitiese. La empresa cedió cuando 
estábamos planificando una mani-
festación por el centro de Sevilla, 

expone Lucía. Ángela añade que du-
rante las movilizaciones 

tuvimos el apoyo de la Asamblea  
Feminista Unitaria de Sevilla,  

la Asociación Élite del Taxi, grupos 
de kellys de Huelva, Málaga, Grana-
da, compañeros y compañeras de 
CNT de otras secciones sindicales, 
partidos políticos como IU y Parti-
cipa, que presentaron una moción 
de apoyo que se aprobó en el pleno 
municipal. 

También les apoyaron familias y ami-
gos. «Decían que lo íbamos a conse-
guir. Creo que nosotras éramos las 
que menos nos creíamos que íbamos 
a ganar», comenta Ángela esbozando 
con una sonrisa.

Ahora tenemos mejores condicio-
nes laborales porque la nueva sub-
contrata cumple el convenio. Entra-
mos y salimos a la hora marcada, la 
carga de trabajo no está regulada 
del todo, pero es mejor que antes, 
más controlada. Ahora cobramos 
unos 1000 euros al mes,

expone Lucía. «También hemos mejo-
rado porque ahora estamos dadas de 
alta de manera continua. Antes, los 
días que no trabajábamos nos daban 
de baja, no teníamos antigüedad, ni 
vacaciones, nada», añade Lola. Desde 
entonces, estas trabajadoras siguen 
en contacto con las kellys de otras 
zonas. «Hemos ido a Jerez a apoyar a 
Manuela Vargas porque su empresa 
no quería pagarle. Hemos apoyado 
también a los compañeros de CNT 
en los autobuses del Consorcio de 
Transporte en Sevilla y en otras em-
presas», comenta Lola. La combati-
vidad de estas trabadoras llevó, por 
ejemplo, a que el último 8M, cuando 
había convocada una huelga general 
feminista, la empresa diera descanso 
a todas las trabajadoras que estuvie-
ron en lucha.

«Ahora tenemos menos miedo. Algo 
que es mío que no me lo quiten. No 
estoy pidiendo más de lo que he traba-
jado y que se me valore», dice Ángela. 
«No se valora nuestro trabajo, porque 
en un hotel sin las camareras de piso 
no hay nada», añade Lola. «Hay que ir 
a los sindicatos, informarse y luchar 
para perder el miedo», apostilla Lucía. 
«Nosotras teníamos muchísimo mie-
do la primera vez que fuimos a CNT y 
ahora no. Me pasa cualquier cosa en el 
trabajo y protesto. Antes nos castiga-
ban sin contratarnos, nos faltaban al 
respeto. Ya no», explica Ángela.

«Nos deberían contratar directamen-
te. Muchos de los problemas que tene-
mos es por culpa de las subcontratas, 
como que no se nos reconozcan mu-
chas enfermedades laborales como 
las esqueléticomusculares y el estrés. 
Vamos a seguir, esto no se acaba aquí, 
esto es solo el comienzo». •

La lucha de las Kellys  
contra la precariedad

“Hay que 
ir a los 
sindicatos, 
informarse 
y luchar 
para 
perder 
el miedo

Algas 

a pie de tajo ¿hay Gente que PIenSa?
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La decisión 
de hormo-
narme 
tiene
 mucho que 
ver con 
cómo esta 
sociedad 
niega mi 
existencia 
y me impone 
su sistema 
binario

Texto: Andrea(s) Speck

Ilustra: Cynthia Veneno
instagram.com/missvenenno

Desde hace algunos años me defino 
como genderqueer, una identidad de 
género no binaria: ni hombre, ni mu-
jer, ni —en mi caso— tampoco en al-
gún punto entre ambos extremos. He 
llegado a definirme así después de 
un proceso de muchos años. Fui asig-
nado hombre al nacer; fui criade y 
educade como chico. En este proceso 
me he beneficiado de los privilegios 
que el patriarcado asigna a los chicos, 
pero también he sufrido mucho y sigo 
viviendo con mis heridas y cicatrices. 
Tenía una relación bastante conflicti-
va con mi/la masculinidad, habiendo 
intentado encajar en varias masculi-
nidades (hetero, gay…), cada vez con 
menos éxito. Llegué a un punto en el 
que dije «¡ya basta!», estaba cansade 
de ser definide como hombre, y de la 
presión de cumplir con (o resistir a) 
lo que significa ser hombre en nuestra 
sociedad.

Definirme como genderqueer es una 
forma de romper las normas del 
género. El binarismo es un sistema 
tan hegemónico que es difícil salir 
de él. No solo soy yo quien define mi 
identidad, sino que estoy definide 
en casi cualquier encuentro social. 
Me niegan cada día mi existencia, 
y la verdad es que estoy harte, har-
te de esta negación de mi identidad 
como persona genderqueer, harte de 
que la gente me ubique a la fuerza en 
sus cajas binarias sin que nadie me 
pregunte dónde me sitúo yo. No sé 
cuántas veces me ha ocurrido que, 
cuando una persona me saluda en 
el supermercado como caballero, me 
gustaría responder «¡Jódete!, no soy 
hombre, ¡no me niegues mi identi-
dad!». Pero no lo hago. No tengo la 
fuerza para corregir a cada una de 
las personas que me lee (sin pregun-
tarme).

Definirme como genderqueer tam-
bién ha sido una liberación, un acto 
político, mi rechazo al patriarcado, 
a los privilegios masculinos que este 
me ofrece (y que algunos todavía me 
otorgan cuando me leen como hom-
bre). Desde entonces, ya no estoy lu-
chando contra mi/la masculinidad, 
ni intentando encajar en nada.

Queerear mi cuerpo
Pese a ello, la invisibilidad continúa, 
y esto me ha llevado a plantearme 
cambiar mi cuerpo, empezando un 
tratamiento hormonal para demas-
culinizarlo, siempre con la idea de 
transitar hacia ningún lugar especí-
fico, sobre todo no hacia un género 
opuesto (¿opuesto a qué?). Mi objeti-
vo es quizás un cuerpo más raro, más 
queer; es decir, salir de lo normal y con 
esto hacer más difícil ser leíde social-
mente como hombre.

En un principio no ha sido fácil con-
seguir el tratamiento. El sistema de 
salud de Andalucía se queda en el bi-
narismo y solo encontré incompren-
sión en la Unidad de Atención a Per-
sonas Transexuales (!) en el hospital 
Virgen de Rocío en Sevilla. La guía de 
buenas prácticas del Servicio Andaluz 
de Salud se limita a recomendacio-
nes para la transición de hombre a 
mujer o viceversa. Lo queer, lo no bi-
nario, no está previsto. Finalmente he 
conseguido tratamiento con el apoyo 
de Transit, en Barcelona, donde res-
pondieron a todas mis preguntas y 
dudas, y me ayudaron a conseguir las 
hormonas a través de mi centro de 
salud en Sevilla.

Un cuerpo en transición
He optado por tomar solo estrógenos 
y no tomar antiandrógenos, algo que 
normalmente también se toman en 
un proceso de transición de hombre a 
mujer para bloquear la testosterona. 
Los estrógenos, pese a que también 

bloqueen un poco la producción de 
testosterona, inician principalmen-
te el desarrollo de aspectos sexuales 
secundarios femeninos. Finalmente, 
después de casi un año de tratamien-
to, puedo contar algunos cambios:

- Los pechos están creciendo, tam-
bién noto un aumento de los pe-
zones y más sensibilidad tanto en 
los pezones como de los pechos en 
general.
- Una disminución de la libido y 
también de la respuesta sexual. 
La respuesta sexual me había pre-
ocupado bastante antes del inicio 
del tratamiento, pero ahora me da 
realmente igual. Eran los restos de 
un miedo masculino que se ha eva-
porado. También la producción de 
semen ha disminuido. Me da igual, 
pues no quiero reproducirme: ¿in-
fertilidad?, ¿y qué? No hay cosa 
menos relevante en mi vida que mi 
fertilidad.
- Las primeras dos analíticas de 
seguimiento muestran un nivel de 

testosterona muy bajo, dentro de 
los niveles típicos femeninos. Esta 
bajada sorprendió tanto a Transit 
como a mí, ya que no estoy toman-
do antiandrógenos. Por otro lado, 
los niveles de estrógeno están aho-
ra dentro los niveles típicos feme-
ninos.

Más allá de los cambios físicos, es di-
fícil atribuir los cambios emocionales 
directamente al tratamiento hormo-
nal, pues el inicio del tratamiento 
coincidió con otros cambios en mi 
vida. Me siento más equilibrade, más 
cómode dentro de mi cuerpo cam-
biante, llene de curiosidad en rela-
ción al proceso de cambio.

Más allá de esto, con un cuerpo cada 
vez más queer vienen otros proble-
mas. Para comprar ropa hay tiendas y 
secciones masculinas o femeninas (la 
ropa es ropa, ¡la ropa masculina o fe-
menina no existe!) y, además, ¿a dón-
de voy?, ¿a un baño público? Hombre 
o mujer, no hay otras opciones. Si voy 
al baño de mujeres y me leen como 
hombre podría tener problemas. En 
el baño de hombres es peor, ya que 
las personas trans o queer no son bien 
vistes y el riesgo de acoso es alto, es-
pecialmente en bares. Prefiero evadir 
los baños públicos siempre que pue-
do. ¿Qué pasa con los vestuarios en 
la piscina pública?, ¿O qué pasaría en 
caso de una detención en una acción 
directa no violenta?

Hacia un mundo sin género
¿Podría haberme planteado cambiar 
mi cuerpo en otro contexto, en una 
sociedad post-género, es decir, sin 
género? Es poco probable. La decisión 
de hormonarme tiene mucho que ver 
con cómo esta sociedad cishetero-
patriarcal niega mi existencia y me 
impone su sistema binario. Un cuer-
po —mi cuerpo— es tan socialmente 
construido como el género. En cada 
encuentro se lee a mi cuerpo dentro 
de un marco binario, y aunque los 
cambios resultantes de la hormona-
ción no pueden evitarlo por comple-
to, al menos lo hacen más difícil.

A veces sueño con un mundo sin gé-
nero. ¿Qué significaría? Para mí, si el 
género no importara, nos permitiría 
más diversidad; la no necesidad de 
adaptarnos a normas (escritas o no), 
y la no necesidad de cambiar el cuer-
po. En un mundo sin género las per-
sonas podrían elegir una profesión, el 
modo de vestirse (solo habría seccio-
nes de ropa para todes) y comportar-
se libremente. Además, podrían ex-
presar, sentir, amar y desear a quien 
y como quisieran y, en definitiva, 
elegir de manera propia todo lo que 
el género construye y atribuye. Y, por 
último, lo más importante: un mun-
do sin género sería un mundo que 
no asume la dominación masculina 
sobre lo femenino. Un mundo sin gé-
nero sería un mundo sin privilegios 
masculinos. •

Cambiar y transitar hacia un mundo sin género 

Mi cuerpo queer

mI CuerPO eS mÍO
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“La indus-
tria prome-
te mejoras
técnicas 
para los
aviones, 
mejoras 
que serán
insuficien-
tes

Texto: Óscar Acedo Núñez
Ecotono S. Coop. And. y equipo de El Topo

Ilustra: Pedro Delgado
www.estornudo.es

¿Cuánto CO2 emite la aviación?
En 2018 los vuelos nacionales e in-
ternacionales emitieron alrededor 
de 895 millones de toneladas de CO2 
(MtCO2), que es el 2,4% de las emisio-
nes mundiales de CO2 relacionadas 
con la energía. Así dicho y utilizan-
do los datos de la propia IATA (aso-
ciación internacional del transporte 
aéreo) no parece excesivo respecto 
a otras actividades económicas. Sin 
embargo, algo de trampa hay. Según 
la ONG europea Finance and Trade 
Watch, si tuviéramos en cuenta todas 
las emisiones de gases de efecto in-
vernadero, y no solamente el CO2, se 
llegaría al 5%. En particular, las emi-
siones de óxidos de nitrógeno (NOx) 
y las estelas de condensación (mezcla 
de hollín y vapor de agua) que se for-
man en ciertas condiciones, provocan 
también calentamiento global. A esto 
habría que añadir todos los impactos 
medioambientales debidos a la ex-
tracción del carburante, la fabricación 
de maquinaria y la construcción de 
aeropuertos. Para visualizar lo que 
esto significa: por cada tonelada de 
CO2 emitida, 3 metros cuadrados de 
hielo se derriten en el Ártico. Si una 
persona hace un vuelo ida y vuelta de 
Viena a las Islas Canarias, esto provo-
cará la fusión de unos 4,5 metros cua-
drados de hielo ártico.

La cosa se pone aún más interesante 
cuando tenemos en cuenta el rápido 
crecimiento del sector —cuyas emi-
siones han aumentado un 26% solo en 
2013— y consideramos que solo vuela 
entre un 3% y un 7% de la población 
mundial. La industria de la aviación 
prevé que el número de pasajeros  
llegue a 8200 millones en 2037, el do-
ble que en 2017. La aviación podría 
consumir una cuarta parte del presu-
puesto global de carbono hasta 2050 
para limitar el aumento de la tempe-
ratura global a 1,5  °C en 2100, según 
un análisis publicado por Carbon 
Brief. Esto quiere decir que de todo el 
carbono que el planeta puede emitir 
hasta 2050 para cumplir París la avia-
ción emitiría el 25% con estas tasas de 
crecimiento.

Estamos trabajando en ello
En esta situación la industria nos 
tranquiliza: las mejoras pronostica-
das en la eficiencia de las aeronaves y 
su consumo de combustible serán de 
alrededor del 1 o 2% por año. Pero, aun 
siendo cierto, no es suficiente para 
compensar el crecimiento del tráfico 
esperado de alrededor del 5% por año, 
lo que significa que las emisiones de 
CO2 podrían aumentar entre 2,4 y 3,6 
veces para 2050 respecto a 2018.

¿Qué se esconde detrás de las mejoras 
de eficiencia? Es cierto que los moto-
res actuales consumen menos com-
bustible que hace décadas y se han 
optimizado las prestaciones de las 
aeronaves, pero esta realidad no ha 
llevado a una reducción de emisiones 
del sector. Las mejoras en eficiencia 
han permitido rebajar el consumo de 
combustible por kilómetro y, teniendo 
en cuenta que el combustible puede 
llegar a representar hasta el 50% de los 
costes de operación de las aerolíneas, 
han permitido a las aerolíneas bajar los 
precios de los vuelos, produciendo un 
aumento exponencial del número de 
vuelos y por tanto de emisiones. Pero 
además, detrás de los vuelos baratos 
también se esconden subvenciones 

públicas a compañías aéreas. Las lí-
neas aéreas que operan en España tie-
nen acuerdos en vigor por valor de al 
menos 91,5 millones de euros, según 
un estudio elaborado por Expansión 
en 2011.

Dado lo abultado de las emisiones li-
gadas al transporte aéreo internacio-
nal y siendo la emergencia climática 
una realidad difícil de esconder ya a la 
opinión pública, la industria auspicia-
da por la OACI acordó en 2016 un plan 
denominado CORSIA.

¿Qué propone CORSIA?
CORSIA es la abreviatura de «es-
quema de reducción y compensa-
ción de carbono para la aviación 

internacional»; un acuerdo diseña-
do para ayudar a esta industria a al-
canzar su objetivo de hacer que todo 
crecimiento en vuelos internacionales 
después de 2020 sea «neutro en emi-
siones de carbono». ¿Qué quiere decir 
esto? Pues que una vez se conozcan las 
emisiones netas asociadas a vuelos in-
ternacionales en 2020 éstas se fijarán 
como referencia para los años sucesi-
vos, y todo aumento de emisiones res-
pecto a esa referencia tendrá que ser 
compensado. ¿Y cómo se compensará? 
Mediante un mecanismo basado en 
el mercado donde las aerolíneas ten-
drán que comprar compensaciones 
de reducción de emisiones de otros 
sectores para compensar cualquier 
aumento en sus propias emisiones o, 
lo que es lo mismo, escurrir el bulto. 
Este acuerdo será obligatorio solo 
a partir de 2027, lo que se antoja un 
poco tarde para tomar medidas ante 
una emergencia climática ya evidente 
que requiere emisiones netas globales 
nulas en 2050 para limitar a 1,5 ºC el 
aumento de temperatura global. Pero 
además, 181 de los 197 países firman-
tes de CORSIA están exentos, ya sea 
porque se les considera «en vías de 
desarrollo» o porque no tienen salida 
al mar. Lo que significa que cualquier 
vuelo que aterrice o despegue de uno 
de estos 181 países no se verá afectado 
por CORSIA.

La propuesta es, cuanto menos, f lo-
jita. Limitar las emisiones a valores 
de 2020, año en el que llegarán a sus 
máximos históricos no se antoja muy 
exigente. Y, menos aún, si lo que se 
propone es la compensación median-
te mercados de emisiones que han 
demostrado no conducir a una reduc-
ción, sino simplemente al traslado de 
emisiones de un sector a otro y, en el 
mejor de los casos, a que el resultado 
no suponga un aumento neto.

Esta vez la tecnología  
tampoco nos salvará
La industria aérea se aferra al 
green-washing. Se prometen mejo-
ras técnicas aún inmaduras para los 
aviones y sus operaciones en el fu-
turo. Pero, como hemos visto, estas 
serán insuficientes para compensar 
el aumento de emisiones. Las mejo-
ras previstas en la eficiencia del uso 
de combustible son superadas por 
las tasas de crecimiento históricas, 
actuales y planificadas. La certifica-
ción para el vuelo de cambios signifi-
cativos en la tecnología aeronáutica, 
como el avión eléctrico, necesita de 
tiempos incompatibles con la ur-
gencia de la reducción de emisiones. 
Incluso los aviones del futuro propul-
sados por electrocombustible serán 
perjudiciales si no se establecen cri-
terios sólidos de sostenibilidad en su 
fabricación y una reducción drástica 
del tráfico aéreo. Por todo ello, en las 
próximas décadas el tráfico aéreo 
descarbonizado o el «crecimiento 
neutro en carbono» seguirá siendo 
una quimera. •

Transporte aéreo

Privilegios
frente a la crisis 

climática

¿sostenibili-qué?

Si la aviación fuera un país, sería el sexto mayor emisor de gases de efecto 
invernadero. Aunque su papel es clave para limitar el aumento de la tempe-
ratura global, es, junto al transporte marítimo, uno de los dos sectores eco-
nómicos mundiales que no cuenta con objetivos de reducción de emisiones 
en el marco del Acuerdo de París de 2015. Sus previsiones de crecimiento 
exponencial han obligado a la Organización de Aviación Civil Internacio-
nal a lanzar CORSIA, un plan de compensación y reducción de emisiones.
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“¿Y si 
aceptamos 
los Dere-
chos Huma-
nos como 
legitimidad 
última, 
por encima 
de los 
derechos 
de los 
diferentes 
Estados?

Las grietas de la doctrina 
 caravanas de esperanza

Texto: Andrea Oliver Sanjusto
Miembro de Caravana Abriendo Fron-
teras, una red de personas y colectivos 
en lucha desde 2016 por la defensa de los 
Derechos Humanos y la libertad de movi-
miento en las fronteras de Europa.
FB/TW: Caravana Abriendo Fronteras 
E: caravanafronterasursevilla@gmail.com 

Ilustración: Lusía del Pino 
lusiadelpino.tumblr.com

Afirma Naomi Klein que vivimos en 
un estado permanente de shock, esto 
es, en un estado de conmoción social 
permanente que nos impide reaccio-
nar frente a nuestros propios miedos. 
Existimos en el horror de una profun-
da crisis que tiene su correlato de sal-
vación: el neoliberalismo y la extrema 
derecha. Esta asociación no es casual, 
pues es el antídoto propuesto por los 
mismos agentes que inyectan en las 
sociedades el veneno de la crisis: los 
mercados, la banca, la desregulación, 
la privatización y los títeres políticos. 
	 El capitalismo necesita un 
rostro humano, entre amable y me-
diocre, capaz de convencer a un pue-
blo anestesiado de que no existe otra 
salida. Frente a la razón política úni-
ca, lo demás es utopía. Durante la re-
saca poselectoral en Europa, pudimos 
asistir a una rotunda metáfora acerca 
de este absolutismo: la imagen del lí-
der de Liga Norte, el italiano Matteo 
Salvini, besando un crucifijo en su 
comparecencia a los medios, agrade-
ciendo a dios el resultado de las elec-
ciones y afirmando que este no lo ha 
ayudado a él: ha salvado a Europa y a 
Italia del enemigo, que es la izquier-
da. Los designios de dios son inapela-
bles, supremos. De este modo, Salvini 
y sus aliadxs se acogen a este derecho 
divino, el de consolidar una Europa 
blanca y católica; en consecuencia, is-
lamófoba y enemiga de lxs migrantes. 
Este derecho divino se presenta como 
contraposición a los Derechos Huma-
nos inherentes a la vida y a la libertad.
	 Naomi Klein también dice 
que lo que nos mantiene alerta y a sal-
vo de la conmoción, es nuestra propia 
historia. La sociedad vive bajo la acep-
tación común del dogma que afirma 
que la democracia es concurrir cada 
cuatro años a unas elecciones. Esta 
creencia actúa como tabla de salva-
ción de un sistema que legitima sus 
prácticas durante un período de tiem-
po, con posibilidad de revalidarlas. 
Es la ley. Pero ¿es esta la legitimidad 
última? ¿Y si aceptamos los Derechos 
Humanos como legitimidad última, 
por encima de los derechos de los di-
ferentes Estados? Si así fuese, podría-
mos aceptar que en nosotres mismes 
se encuentra la fuente del derecho y 
no exclusivamente en los campos po-
líticos e institucionales. Entonces, ya 
no habrá que temer a nada, excepto al 
miedo en sí. 

	 El bombero malagueño Mi-
guel Roldán es un ejemplo de esta 
actitud por derecho legítimo y propio: 
el derecho a salvar vidas. En el año 
2016 pone rumbo a Lesbos, decidido 
a colaborar en el rescate de personas 
refugiadas en la isla griega. Un año 
después, se embarca con la ONG ale-
mana Jugend Rettet para salvar vidas 
en el Mediterráneo central durante 
veinte días; 14  000 personas rescata-
das en total. Hoy, Miguel está acusa-
do, junto a nueve compañeres, de un 
supuesto delito de tráfico de perso-
nas. Completan el grupo siete alema-
nes, un portugués y una escocesa, con 
acusaciones idénticas que les pueden 
acarrear hasta veinte años de prisión. 
Por poner cuerpo-cabeza-corazón, 
por defender que la vida y la dignidad 
humana no se negocian, por entrar en 
la grieta de una doctrina de la muerte. 

No obstante, afirma Miguel que esos 
veinte días se desarrollaron sin inci-
dentes, en un barco coordinado con 
la MRCC de Roma, la autoridad de 
búsqueda y rescate de Italia. «Si ellos 
decían que no nos podíamos mover, 
no lo hacíamos, aunque incluso en 
alguna ocasión un barco se estuviera 
hundiendo ya.»
	 Es también este estado de 
shock el que nos permite generar tole-
rancia al relato del horror. La imagen 
del niño Aylan Kurdi, ahogado en una 
turística playa turca, nos zarandea 
unos instantes de nuestra zona de 
confort y nos conmueve al mismo 
tiempo que nos permite aumentar 
nuestra resistencia a tanta atrocidad. 
Nada puede ser peor, mucho menos 
una cifra: 35 597. Al amparo de los me-
dios de masas, la doctrina sabe que no 
es la muerte en sí lo que remueve, sino 

su condición de existencia, es decir, 
hacerla visible. Frente a la cifra de les 
invisibles, pesa más nuestro propio 
miedo a la supervivencia individual, 
regida por el principio de escasez: 
aquí no hay para todes. Nadie quiere 
ser el otro. No queremos ser pobres, 
no queremos ser sospechosos, pero 
¿quién determina los límites de lo 
propio, los límites de un nosotros? Hace 
unos días, analizaba un documental 
(Bolingo, el bosque del amor, Alejandro 
G. Salgado, 2016) que expone el relato 
de diferentes mujeres subsaharianas 
refugiadas en Melilla a la espera de 
poder cruzar a Europa. Me atravesó 
especialmente el testimonio de una 
mujer que, al tomar conciencia de los 
peligros del viaje justo al salir de Mali, 
pensó en regresar a su país. Le frenó 
aceptar que el peligro que perseguía 
tanto a ella como a su familia —la po-
breza—, era peor que el peligro que 
ella perseguía —Europa—. Hay, por 
tanto, un nosotros, en el miedo. De 
Mali es también Abou Sidibe, un tem-
porero de Lepe que ha perdido todo 
en el último incendio que ha arrasado 
el asentamiento de chabolas en el que 
viven más de 800 migrantes. Es solo 
uno de los múltiples asentamientos 
que coexisten con los campos de fre-
sas en la provincia de Huelva y que 
arden cada año. Bajo plásticos, de 
nuevo, invisibles. Abou muestra en 
su teléfono móvil, uno tras otro, los 
vídeos emitidos en diferentes canales 
de televisión donde expone su lucha. 
Mientras, los comenta y nos da a les 
presentes una lección de economía 
política: «He venido a Europa a recu-
perar lo que es mío».
	 Lepe es uno de los destinos 
de Caravana Abriendo Fronteras 
que ya habrá recorrido cuando leas 
ésto, entre los días 12 y 22 de julio, 
esta Frontera Sur. Huelva, Cádiz, 
Ceuta, Granada… Son algunos de los 
territorios calientes de nuestra geo-
grafía en materia de xenofobia y ra-
cismo. En un panorama que refuer-
za la idea de la Europa Fortaleza, 
tenemos la responsabilidad de decir 
NO desde esta frontera, tal como 
lo hicimos en ediciones pasadas en 
Italia y Grecia, con el objetivo de 
hacer visibles las violaciones de los 
Derechos Humanos y de los acuer-
dos internacionales que de manera 
sistemática se incumplen en asun-
tos de refugio e inmigración. Desde 
nuestra legitimidad, vamos a salir 
fuera y a obligarlos, con Abou, con 
Miguel, con diferentes organiza-
ciones y con todas las personas que 
a título individual quieran colarse 
por las grietas del miedo para decir 
basta de vulnerar aquello que nos es 
propio como individuos. Hasta que 
la dignidad humana no sea moneda 
de cambio; hasta que salvar vidas 
no sea delito y que impedirlo, sí lo 
sea; hasta hacer visible lo invisible; 
hasta decirles, desde nuestro propio 
relato: «¿Escucháis? Es el sonido de 
vuestro mundo derrumbándose. Es 
el del nuestro resurgiendo». •

está pasando
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Texto: Antonio Piñero Valverde  
y Victoriano Sainz Gutiérrez
Universidad de Sevilla

Ilustración: Nicola Marras 
instagram.com/nicolamarras.draws 

En 2007, la ministra de Fomento, 
Magdalena Álvarez, y el alcalde de 
Sevilla, Alfredo Sánchez Monteseirín, 
firmaron un convenio de colabora-
ción entre ambas administraciones 
para la desafectación de los terrenos 
pertenecientes al dominio público 
portuario situados en la avenida de 
las Razas, denominados ARI-DBP-08.
	 Había transcurrido poco 
más de un año desde la aprobación 
definitiva del plan general de orde-
nación urbana (PGOU) que, conside-
rando que esos terrenos ya no tenían 
interés para la actividad portuaria, 
los incluía bajo la novedosa deno-
minación de «zona de servicio con 
carácter transitorio», con vistas a su 
desafectación futura. A este extraño 
modo de clasificar unos suelos inclui-
dos en el sistema general portuario 
se unía la aceptación por parte del 
Ayuntamiento —recogida en la nor-
mativa correspondiente del Plan— de 
todos los postulados de la Autoridad 
Portuaria relativos a su total autono-
mía en cuanto a plazos y ámbitos a 
desafectar de la zona de servicio del 
puerto y a la posterior aprobación de 
los correspondientes instrumentos de 
planificación.
	 Así, tras unas primeras fa-
ses de elaboración del PGOU espe-
cialmente controvertidas en lo que a 
la relación puerto-ciudad se refiere, 
volvían a prevalecer los intereses del 
puerto sobre los de la ciudad, convir-
tiendo en papel mojado buena par-
te de los postulados defendidos por 
los redactores del Plan al inicio del 
proceso. Esta circunstancia se viene 

repitiendo en Sevilla cada vez que se 
procede a revisar el planeamiento ur-
banístico municipal.
	 La génesis de la operación 
que comentamos se remonta al plan 
de desarrollo que, por encargo de la 
Autoridad Portuaria, redactara en 
1999 la consultora McKinsey. En dicho 
documento se sugería la posibilidad 
de obtener recursos mediante la des-
afectación y enajenación de terrenos 
para así financiar la construcción de 
la nueva esclusa y el dragado del río, 
considerados por entonces la única 
opción viable de desarrollo del puerto.
	 De hecho, con base en el 
programa de infraestructuras y or-
denación de actividades portuarias 
incluido en el Plan director de in-
fraestructuras del puerto de Sevilla 
de 2006, se desafectaron del dominio 
público portuario unos suelos situa-
dos en el entorno de la avenida de 
las Razas, que ocupan una superficie 
aproximada de 232 000 m2, de los que 
algo más de la mitad corresponden 
a viales de circulación. Asimismo, a 
tenor de la valoración realizada en 
2008, el Consejo de Ministros autori-
zó a la Autoridad Portuaria a enajenar 
160 000 m2 situados en dicha avenida, 
tasándose los bienes en un monto de 
52 millones de euros.
	 La crisis económica sobre-
venida por esas fechas, así como las 
dudas que planteaba el polémico dra-
gado, supusieron un freno a las pre-
tensiones del puerto. Solo diez años 
más tarde, la Autoridad Portuaria 
decide impulsar la operación, que en 
septiembre de 2018 se presenta como 
parte del Plan Estratégico 2025.
	 Las determinaciones para 
el desarrollo del ámbito finalmente 
recogidas en el PGOU comprenden 
una superficie total de 165 698 m2 de 
suelo, de los que 77  230 m2 se desti-
nan a zonas verdes y equipamientos 
y 57  820 m2 se consideran de viario, 

Hemos 
asistido 
a un enten-
dimiento 
parcial 
de las 
relaciones 
puerto-
ciudad 

Esta recon-
versión
para usos 
terciarios 
contribuirá 
a la banali-
zación
de esta 
única y 
sensible 
parte de 
la ciudad

resultando una superficie aproxima-
da de suelo edificable de 30 648 m2, a 
los que asigna una edificabilidad total 
de 137 529 m2 construibles para uso de 
«servicios avanzados», con una altura 
máxima de once plantas y una tole-
rancia de usos compatibles (terciario 
o vivienda en alquiler de carácter pú-
blico y social) del 25% de la edificabi-
lidad asignada al área. Y conforme a 
estos valores se halla actualmente en 
tramitación el plan especial que per-
mitirá transformar esos suelos y eje-
cutar una propuesta que concentra 
los usos lucrativos en cuatro grandes 
manzanas a lo largo de la avenida de 
las Razas y localiza la mayor parte de 
los usos terciarios en las cabeceras 
norte y sur.
	 Sin embargo, con anterio-
ridad a la aprobación definitiva del 
PGOU, el desarrollo de esta área había 
sufrido muy diversas modificaciones 
y así lo reflejan las distintas fichas 
elaboradas en el proceso de redac-
ción del mismo. Así, en el documen-
to aprobado inicialmente en 2004, la 
ficha correspondiente, con un ámbito 
idéntico al de la aprobación definiti-
va, destinaba esos suelos a vivienda y 
servicios terciarios. En cambio, en el 
avance de 2002, reflejo de la voluntad 
municipal de ordenar de modo con-
junto ambas márgenes de la cabecera 
del puerto, se recogía un ámbito de 
297 734 m2 que se extendía al norte del 
puente de las Delicias, con el objetivo 
de configurar un frente público que 
contextualizase las sinergias entre el 
área universitaria de Reina Mercedes 
y las propuestas singulares de la mar-
gen derecha. Para ello, se introducían 
usos residenciales en dos manzanas 
de la margen oriental de la avenida 
con cuatro plantas de altura, así como 
actividades terciarias y equipamien-
tos en las naves del frente occidental, 
destinándose a espacios libres la tota-
lidad del muelle.

	 Era una previsión muy aleja-
da de las determinaciones finalmen-
te aprobadas en el PGOU, reflejo de 
la paulatina renuncia por parte del 
Ayuntamiento a la deseada remode-
lación y recuperación por parte de 
la ciudad de la actual cabecera del 
puerto, significada en las notables 
diferencias entre la ordenación con-
templada en el avance y la del texto 
refundido del PGOU: reducción del 
ámbito a casi la mitad de la superficie 
inicialmente prevista, incremento de 
la edificabilidad lucrativa a más del 
doble, eliminación de la preceptiva 
incorporación de viviendas, destinán-
dose la totalidad de los suelos lucrati-
vos a «servicios avanzados», así como 
el incremento de la altura máxima de 
la edificación desde las cuatro plantas 
del avance a las once que se contem-
plan en el documento de aprobación 
definitiva.
	 Hemos asistido pues, una 
vez más, a un entendimiento frag-
mentado y parcial de las relaciones 
puerto-ciudad, de indudable tras-
cendencia en la reconfiguración del 
frente urbano de la margen izquier-
da de la dársena en un tramo de más 
de dos kilómetros de longitud, don-
de será difícil generar esas sinergias 
inicialmente pretendidas por los re-
dactores del PGOU. Por contra, asis-
tiremos próximamente al anuncio de 
la subasta de estos suelos, así como 
a la reconversión de las naves de la 
margen occidental de la avenida a 
usos terciarios que, mediante con-
cesiones, contribuirán a la banaliza-
ción de la ordenación de esta única 
y sensible parte de la ciudad en con-
tacto con la dársena, que se sumará a 
la ya aprobada implantación de una 
gran superficie comercial —Sevilla 
Park— en la otra margen, dando al 
traste con cualquier posibilidad de 
ordenación conjunta de la actual ca-
becera del puerto. •

Reflexiones sobre las relaciones puerto-ciudad

La actuación portuaria en LA avenida de las Razas

política local
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Andalucía ante el cambio global
Una gran convergencia de sectores sociales diversos a favor de la transición hidrológica

Texto: Leandro del Moral / Nueva Cultura del Agua • Ilustra: JLR / instagram.com/jlr_tatuaje

Culminando por el momento una trayectoria de quince 
años, el pasado mes de marzo la Red Andaluza de la Nue-
va Cultura del Agua celebró en Priego de Córdoba la XII 
Fiesta Andaluza del Agua. Como conclusión del encuen-
tro se aprobó un manifiesto que fue apoyado por trece 
importantes organizaciones de ámbito andaluz, además 
de muchas otras de carácter local. Un gran conjunto que 

representa a un amplio abanico de perspectivas e intere-
ses sociales, desde el mundo ecologista hasta el agrario, 
pasando por el sindical y el vecinal. Tras las experiencias 
de las alegaciones conjuntas al Plan de Sequías y al bo-
rrador del Reglamento del Ciclo Urbano, este manifiesto 
representa otra iniciativa muy significativa de coordi-
nación y acción unitaria de sectores sociales diferentes.
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La trayectoria de la Red Andaluza  
de la Nueva Cultura del Agua
—
En 1995, un pequeño colectivo de activistas malagueños 
formó el Grupo de Trabajo del Valle del Genal. Su elabora-
ción de discurso (con el libro El Genal apresado. Agua y plani-
ficación: ¿desarrollo sostenible o crecimiento ilimitado, de 1998) y 
su ágil y f lexible organización, fue un punto de referencia 
fundamental para el movimiento andaluz en defensa del 
agua y está en el origen de la Red Andaluza de la Nueva 
Cultura del Agua (Ranca, Málaga, 25 de mayo de 2001), que 
desde entonces agrupa a colectivos que trabajan en los ríos 
Genal, Guadiaro, Vélez, Nacimiento y Grande, en la provin-
cia de Málaga; Riopudio, Guadaíra, Corbones y Guadalqui-
vir, en Sevilla; sistema Fuente-Charca y Huerta de Pegala-
jar y acuíferos de Jódar y de la Loma de Úbeda, en Jaén; ríos 
Almanzora y Adra y acuíferos del Campo de Níjar y de Da-
lías en Almería; ríos Hozgarganta, Guadalete, Barbate y la 
laguna de la Janda en Cádiz; ríos Castril, Guardal,  Guadal-
feo y Guadiana Menor, en Granada; estuario del Guadiana, 
Tinto, Odiel y acuífero de Doñana, en Huelva; Guadiato, 
Hornachuelos y arroyo Bejarano, en Córdoba, entre otros.

Desde su constitución, la Red se fijó como objetivos fomen-
tar iniciativas de encuentro entre colectivos comprometi-
dos en la promoción de una nueva forma de entender la 
relación social con el agua; presentar proyectos de acción 
en torno a los problemas más relevantes del agua en An-
dalucía, sin excluir las conexiones con el conjunto de la pe-
nínsula Ibérica; dinamizar la interacción entre el mundo 
científico-técnico y los movimientos sociales, fomentando 
el debate y la coproducción de conocimiento (como el mapa 
colaborativo de los conflictos del agua que acabamos de 
poner en marcha).

En sintonía con estos objetivos, la Ranca lleva 16 años traba-
jando en la difusión de los valores naturales, económicos y 
patrimoniales de los ríos, fuentes, manantiales, acuíferos y 
zonas húmedas de Andalucía. La Red se articula a través de 
lista de correos electrónicos, redes sociales y página web; y 
de la Fiesta del Agua de Andalucía, cuya primera edición 
se celebró en Ronda en el 2004, tras la que la Red ha re-
corrido buena parte de los escenarios sociales del agua en 
Andalucía: Pegalajar, Alcalá de Guadaíra, Coín, Ayamonte, 
Almería, Arcos de la Frontera, Jódar, Guadalcacín-Jerez de 
la Frontera, Castril y Priego.

En estos años, los movimientos ciudadanos defensores de 
los valores de la nueva cultura del agua han conseguido 
éxitos importantes como la paralización del azud de río 
Grande en Coín o del complejo urbanístico de Los Merinos, 
la sentencia contra el dragado de profundización del Gua-
dalquivir o el encauzamiento del Guadalete en Grazalema, 
pero también quedan muchos conflictos por resolver, como 
el uso de las aguas subterráneas en el entorno de Doñana, 
la proliferación de permisos para fracking (fracturación hi-
dráulica) en Jaén, la recuperación de los ríos Guadalete o 
Guadaira, o la privatización de servicios públicos del agua, 
y problemas de fondo que afrontar, como la aplicación defi-
nitiva de la Directiva Marco del Agua, lucha contra el cam-
bio climático, etc.

En la etapa más reciente, al calor de procesos globales 
(crisis, activación del movimiento por el derecho hu-
mano al agua) y locales (intensificación de dinámicas 
de privatización de sistemas de abastecimiento, sur-
gimiento de grupos municipales alternativos) se ha 
constituido en toda España un movimiento de defen-
sa de la gestión pública del agua (Red Agua Pública) en 
su dimensión urbana (abastecimiento y saneamiento). 
Esta corriente, que ya ha tenido eco en las páginas de 
números anteriores de El Topo, se está materializando 
en la Red Agua Pública Andalucía. Marea Azul del Sur, 
con una interesante, e imprescindible conf luencia con 
el movimiento de carácter más rural, territorial y patri-
monial de la Ranca, que sintoniza plenamente con la de-
fensa del discurso antagonista frente a la privatización  

neoliberal. En noviembre de 2017 se celebraron unas jor-
nadas de la Red Agua Pública Andalucía. Marea Azul del 
Sur, en las que se profundizó en los aspectos discursivos y 
organizativos de este movimiento.

El Manifiesto 
de Priego1

—
Con este telón de fondo, en este último encuentro de Prie-
go, se aprobó el siguiente documento:

El objetivo de la XII Fiesta Andaluza del Agua (Priego de 
Córdoba 22-24 de marzo de 2019) ha sido contribuir a la 
construcción de la nueva mayoría social, ambiental, ciu-
dadana, sindical y agraria capaz de cambiar las políticas 
hidráulicas agotadas, y de impulsar la transición hidroló-
gica, en el marco de la transición ecológica general que los 
cambios globales (económicos, energéticos, climáticos y 
laborales) están imponiendo.
	 El nuevo Gobierno andaluz ha puesto sobre la 
mesa la necesidad de redactar un Pacto Andaluz por el 
Agua. Esta iniciativa solo tendría sentido en la medida en 
que siente las bases para poner freno a una política del agua 
que favorece la sobreexplotación de recursos a través de di-
námicas especulativas que ocasionan la actual situación de 
degradación de ríos, arroyos, humedales, estuarios, aguas 
costeras, acuíferos y de los servicios ecosistémicos asocia-
dos, agravada por los efectos del cambio climático. Esta 
situación de deterioro de los ecosistemas y de los recursos 
hídricos y la urgencia en la adaptación al cambio climático, 
exigen abordar el reto de la transición hidrológica que de-
berá ser uno de los elementos claves de los mensajes y las 
acciones de las organizaciones sociales que apuestan por 
la sostenibilidad. El escenario de grave preocupación que 
ha señalado el último informe del Panel Internacional de 
Cambio Climático para 2030 no admite dilaciones.
	 La aplicación del derecho humano al agua y la 
defensa de la gestión pública del agua, que han sido ejes 
fundamentales de la movilización social en Andalucía 
en la última década para hacer frente a los problemas de 
pobreza hídrica y de privatización de servicios públicos, 
son también cuestiones claves para seguir promoviendo 
modelos avanzados de gestión del agua en nuestros pue-
blos y ciudades. En este proceso, la declaración de Cádiz 
de noviembre de 2017 evidenció el compromiso de varios 
operadores públicos por el cambio de modelo de gestión en 
unas jornadas impulsadas por las mismas organizaciones 
que estamos hoy en Priego. En este  sentido, el borrador del 
reglamento del Ciclo Urbano del Agua de Andalucía ha in-
corporado, fruto del trabajo colectivo desarrollado hasta el 
momento, importantes avances en esta materia, y ha servi-
do para ampliar y articular el discurso social y ecointegra-
dor del derecho humano al agua. Aunque el reglamento no 
se ha aprobado en la pasada legislatura y en la nueva haya 
dudas razonables sobre su aprobación, este trabajo es ya 
un referente que debemos seguir defendiendo en pro de la 
gestión pública como mejor garante del derecho humano.
	 Desde el punto de vista de la cohesión social y te-
rritorial, es necesario atender de manera solidaria a los te-
rritorios en los que continúan los procesos de despoblación 
y empobrecimiento, agudizados por el cambio climático. 
En estos casos debe contemplarse como criterio prioritario 
la integración del paisaje en las actuaciones de desarrollo, 
permitiendo la modernización de territorios deprimidos 
con el menor impacto posible en el medio. Es esencial la 
conservación y gestión sostenible de las zonas de sierra y 
cabeceras hidrográficas de gran importancia para la can-
tidad y calidad de las aguas que todas las personas nece-
sitamos y usamos. El desarrollo de estas zonas no puede 
someterse a criterios mercantilistas ni mucho menos debe 
amenazarse con el desarrollo de negocios agroganaderos 
esquilmadores, sobre todo de agua y suelo.
	 Es necesario abrir un profundo debate sobre el 
regadío que incluya el apoyo a pequeñas y medianas ex-
plotaciones profesionales que contribuyen al equilibrio te-
rritorial, al asentamiento de la población rural y al relevo 
generacional; la denuncia de los procesos de crecimiento 

abusivos y especulativos; el desarrollo de modelos de agri-
cultura y ganadería ecológica y de baja huella hídrica; la re-
distribución del agua disponible con criterios de eficiencia 
productiva y laboral; las posibilidades de reutilización de 
aguas regeneradas y la desalación, preferentemente con 
energías renovables; las tarifas volumétricas, y la aplica-
ción de instrumentos de bancos públicos de agua.
	 Es necesario también establecer criterios de co-
hesión y justicia territorial en relación con las políticas de 
recuperación de costes en los sistemas del ciclo urbano del 
agua, incluidos los niveles de eficiencia y los sistemas de 
depuración de aguas residuales que arrastran importantes 
déficits en Andalucía y que requieren una atención priori-
taria.
	 En estos momentos, tenemos que afrontar de ma-
nera inmediata el comienzo de los trabajos del tercer ciclo 
de planificación hidrológica (2022-2027). Los documen-
tos iniciales de las demarcaciones andaluzas ya están en 
información pública y las aportaciones de los colectivos y 
organizaciones implicados en la defensa del agua son fun-
damentales para garantizar el «control social» de los planes 
hidrológicos. Además, este proceso coincide con la revisión 
de la Directiva Marco del Agua que está en pleno debate y 
la discusión entre defensores de esta norma y un grupo de 
Estados y sectores con intereses que piden una rebaja de 
los niveles de exigencia de la DMA.
	 En el contexto de sobreexplotación y deterioro de 
las masas de agua en el que nos encontramos, es indispen-
sable la prohibición de los permisos de prospección y explo-
tación de hidrocarburos mediante técnicas de fracturación 
hidráulica debido al volumen de agua que requieren y al 
alto riesgo de grave contaminación que implica.
	 Es necesario que las fuerzas políticas no solo in-
corporen las adecuadas propuestas a sus programas, sino 
que además tengan la voluntad real de ponerlas en práctica 
eficazmente, de forma transparente y con mecanismos vá-
lidos de participación proactiva de la sociedad. Es necesa-
rio también desarrollar una pedagogía social efectiva para 
facilitar la transición hidrológica, ya que se trata de una 
transformación de modelos de pensamiento, para el que el 
cambio de la educación ciudadana y escolar son básicas.
	 2018 fue el año del acuerdo social por los ríos y la 
gestión pública del agua suscrito por más de 150 entidades 
en toda España. En Andalucía elaboramos las alegaciones 
conjuntas al Plan de Sequías del Guadalquivir por parte 
de organizaciones ambientales, consumidores y usuarios, 
sindicatos y organizaciones agrarias (un hito en los movi-
mientos sociales andaluces relacionados con el agua) y las 
aportaciones colaborativas de esos mismos colectivos al 
reglamento del Ciclo Integral del Agua de Andalucía (otro 
gran hito). Esto nos debe servir de base para seguir am-
pliando y fortaleciendo los lazos entre organizaciones de 
la sociedad civil que tenemos, ahora más que nunca, el reto 
de seguir planteando alternativas a las políticas del agua 
que garanticen la protección de los ecosistemas, la gestión 
pública, la participación, la solidaridad y la justicia am-
biental.
	 Estos retos son solo algunos de los que tenemos 
que abordar durante 2019, para lo que contamos con la ex-
periencia de muchos años de organización y movilización 
social y la implicación de organizaciones sociales y de per-
sonas a título individual desde el mundo académico, técni-
co y la sociedad en general. •

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
1 - Firmantes del manifiesto: AEOPAS (Asociación Española de 
Operadores Públicos de Abastecimiento y Saneamiento), CCOO 
(Comisiones Obreras), COAG Andalucía (Unión de Agricultores 
y Ganaderos de Andalucía), EeA (Ecologistas en Acción), FACUA 
Andalucía, Consumidores en Acción, FNCA (Fundación Nueva 
Cultura del Agua), Fundación SAVIA, ISF (Ingeniería Sin Fronte-
ras), SAT (Sindicato Andaluz de Trabajadores), SEO/BirdLife (So-
ciedad Española de Ornitología), UGT (Unión General de Trabaja-
dores), UPA (Unión Pequeños Agricultores y Ganaderos), Marea 
Azul del Sur, WWF-ESPAÑA (World Wildlife Fund).

política andaluza
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“Año tras 
año el  
censo 
porcino en 
España va 
batiendo 
récords y 
supera ya 
la cifra de 
30 millones 
de cerdos

 
Texto: 
 Daniel González, Elisa Oteros Rozas  
y Leticia Baselga / Ecologistas En Acción

Ilustración: 
Cristian Pineda / cripineda.tumblr.com

La industrialización capitalista del sis-
tema agroalimentario va de la mano 
de los oligopolios de la agroindustria, 
el uso masivo de insumos, la meca-
nización y la expulsión o explotación 
laboral de campesinas y destrucción 
ambiental. A cambio, ¿qué se hace con 
las enormes cosechas de cereales fruto 
de esta industrialización?: alimentar 
ganado, lo que transforma el modelo 
ganadero extensivo milenario, acopla-
do a cada territorio, por uno intensivo 
y cada vez más industrializado. 

#StopGanaderíaIndustrial, 
Cómo funciona y porqué  
LO DECIMOS
El proceso de industrialización del 
sistema agroalimentario ha ido de la 
mano de la rápida transformación 
desde una dieta saludable —rica en 
legumbres, verduras, frutas y cerea-
les— al predominio de otra dominada 
por alimentos de origen animal como 
la carne, los preparados, los huevos o 
los lácteos, y con repercusiones en la 
salud como enfermedades cardiovas-
culares, obesidad, diabetes o cáncer. 
Pero no solo el excesivo consumo de 
productos de origen animal nos enfer-
ma, sino que ingerimos enormes can-
tidades de antibióticos y hormonas 
que se suministran al ganado para 
que sobreviva y (re)produzca en con-
diciones de hacinamiento. Esto ge-
nera bacterias multirresistentes que 
acaban en los organismos humanos, 
perdiendo eficacia los tratamientos 
antibacterianos: la OMS pronostica 

que en 2050 la resistencia a los an-
tibióticos será la principal causa de 
muerte por enfermedad. 
	 Pero la ganadería industrial 
y la enfermedad humana contribuyen 
al PIB. Y mucho. Así que necesitamos 
urgentemente consumir #MenosYMe-
jor: si consumes productos de origen 
animal, que sean locales y de gana-
dería extensiva, preferiblemente con 
base agroecológica. 
	 Además, no hay planeta B y 
estamos destruyendo el que habita-
mos. La ganadería industrial es una 
de las principales causas del cambio 
climático, ya sea por sus propias emi-
siones de gases de efecto invernadero, 
como por las que generan otros sec-
tores asociados, dada su naturaleza 
transnacional. Sumemos: la agricul-
tura industrial, fuente del alimento 
de la ganadería industrial, es gran 
emisora de dióxido de carbono y óxido 
nitroso por la mecanización y la ferti-
lización química. La deforestación 
asociada a la transformación de bos-
ques en cultivos de soja para producir 
piensos emite igualmente grandes 
cantidades de dióxido de carbono. Las 
fuentes de energía no renovable, nece-
saria para transformar los productos 
y mantenerlos refrigerados o congela-
dos durante sus largos viajes, emiten 
muchísimo dióxido de carbono. Jun-
tos, el transporte, la deforestación y 
la energía no renovable, emiten entre 
un 25% y un 30% de los gases de efecto 
invernadero a nivel mundial. La gana-
dería industrial achicharra el planeta.
	 Y, al menos, ¿el mundo rural 
sale beneficiado? Desgraciadamente, 
tampoco. El capitalismo agrario no 
necesita personas. Las explotaciones 
industriales están mecanizadas, no 
precisan más que una única persona, a 
menudo falsa autónoma que asume sus 
propios costes laborales aunque traba-

je, de forma encubierta, para una em-
presa. Todo se sustenta en un modelo 
de integración vertical en el que lo im-
portante (animales, piensos o servicios 
veterinarios) es propiedad de la empre-
sa integradora, mientras que lo malo 
(costes laborales, inversiones y deuda 
para la construcción de las naves gana-
deras o la gestión de los purines) se lo 
queda la persona trabajadora. Además 
las zonas rurales, ya con problemas de 
falta de servicios sociales, agudizan su 
despoblación con el desarrollo de esta 
industria. Para sectores como el turis-
mo rural sostenible o la ganadería ex-
tensiva resulta imposible desarrollarse 
o permanecer: los malos olores, el agua 
contaminada y la emisión de gases 
tóxicos como el amoniaco, no solo 
no atraen gente ni para vivir ni para 
 disfrutar, sino que interfieren con 
otros modelos productivos agroecoló-
gicos. 
	 ¿Y por qué ahora tanto ruido? 
España y China acaban de firmar un 
acuerdo comercial, en parte motivado 
por una epidemia en el sector porcino 
asiático, según el cual se podrá exportar 
no solo carne congelada o deshuesada 
y curada como hasta ahora, sino tam-
bién carne fresca, jamón y embutidos. 
España se consolida así como el tercer 
exportador mundial de carne de cerdo, 
solo detrás de EEUU y, precisamente, 
de China. Así, cada día en nuestro te-
rritorio se registran nuevas solicitudes 
de ampliación o apertura de fábricas de 
carne, leche, huevos o mataderos. 
	 En Andalucía, por ejem-
plo, la multinacional El Pozo —cuya 
integradora se llama Cefusa— ya 
ha expandido sus tentáculos hacia 
Huércal-Overa, Gacia y María, en Al-
mería, y La Puebla de Don Fadrique, 
Castillejar y Bácor-Olivar, en Grana-
da. En estas comarcas, plataformas 
vecinales se oponen a sus proyectos 

porque conocen desde hace años las 
consecuencias de tener estas fábricas. 
De hecho, las plataformas de Pozuelo 
en Albacete y Yecla en Murcia han lo-
grado parar proyectos similares de la 
misma empresa, por lo que saben que 
es posible. En la provincia de Sevilla, 
la comarca de los Alcores se lleva la 
peor parte, con unas 80 000 cabezas 
de ganado (¡una cada dos personas!) 
en 57 granjas autorizadas. Todas es-
tán en el término municipal de Car-
mona, donde no hay una ordenanza 
municipal que regule el tratamiento 
de los purines. Resultado: a partir 
de los años 80, el agua de los pozos 
empezó a acumular nitratos, antibió-
ticos y residuos de productos fitosa-
nitarios (herbicidas, pesticidas, ferti-
lizantes químicos) que redujeron su 
disponibilidad e hicieron el agua no 
apta para consumo humano.
	 Así que toca luchar para 
explotar la burbuja de la ganadería 
industrial. Año tras año, el censo por-
cino en España va batiendo récords 
y supera ya la cifra de 30 millones de 
cerdos (¡en Aragón ya hay 8 cerdos 
por persona!) y llega al 19% de toda la 
producción europea. Plataformas ve-
cinales coordinadas en la plataforma 
Stop Ganadería Industrial están obte-
niendo éxitos parciales con la parali-
zación de proyectos, pero se necesitan 
consumidoras críticas para sacar de 
nuestros platos este modelo indus-
trial y administraciones públicas res-
ponsables que hagan lo propio con los 
comedores escolares, de los hospitales 
o de los centros para la tercera edad. 
El capitalismo agrario morirá porque 
con recursos limitados no se puede 
crecer indefinidamente, lo sabemos. 
Eso sí, morirá matando y la duda es 
quien morirá antes: él o nosotras. Se 
acabó el tiempo, ahora es la hora de la 
soberanía alimentaria. •

Ganadería
industrial,
capitalismo
agrario 2.0

política estatal
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Texto: 
Silvina M. Romano
Equipo de El Topo

Ilustración: 
Marina Fernández 
www.instagram.com/_marinafdz/

EE UU vs China:
guerra comercial,

geopolítica
y cinismo 

El Gobierno y una parte del sector 
privado estadounidense, se empeñan 
en una guerra comercial con China 
que en apariencia responde a los ca-
prichos de Trump. Se habla menos —
porque preocupa más a Occidente— de 
que China se perfila como el próximo 
líder tecnológico a nivel mundial, lo 
que desata serias disputas por la pri-
macía geoeconómica y geopolítica. 

La guerra comercial:  
bombardeo de aranceles
EE  UU ha declarado una guerra co-
mercial contra su competidor número 
uno a nivel mundial centrada en la im-
posición de aranceles, que generaron 
una reacción de China en esa direc-
ción. Esto ha implicado un aumento en 
los costes para las empresas y las con-
sumidoras estadounidenses, la proyec-
ción de una disminución de la produc-
ción económica anual en China y un 
escenario de ansiedad ante una posible 
desaceleración del comercio mundial. 

política global

Al tropel de aranceles contra produc-
tos chinos se agregan medidas que 
exacerban las tensiones: una orden 
ejecutiva de Trump que restringe la 
venta de productos Huawei y ZTE 
Corp en EE  UU. A su vez, el Depar-
tamento de Comercio de EE UU, co-
locó a Huawei en la lista negra que 
prohíbe a personas y empresas esta-
dounidenses vender productos a es-
tas compañías, a menos que cuenten 
con una licencia especial del Gobier-
no (licencia que puede ser denegada 
en virtud de la seguridad nacional 
o para resguardar los intereses de 
EE UU en el exterior). 

La clave de la disputa es que China 
está liderando el desarrollo de la tec-
nología 5G, que implica un cambio 
profundo en tecnologías de la comu-
nicación y la información: permitirá 
un tiempo de respuesta de la red de 
un milisegundo y una velocidad de 
conexión 100 veces más rápida que 
la actual red 4G, además de un aho-
rro de energía del 90% respecto a los 
sistemas actuales. Todo indica que en 
2020 esta tecnología llegará a las prin-
cipales ciudades del mundo y China 
será la gran exportadora. 

La nueva Guerra Fría  
tecnológica
Así, la ira de Trump contra el gigan-
te asiático se explica por el hecho de 
que en breve China pasará de ser un 
Estado que copia recetas, a diseñar tec-
nología punta. Y es que China ha au-
mentado exponencialmente su inver-
sión en ciencia y tecnología, como lo 
muestra la política industrial «Hecho 
en China 2025», que apunta a lograr 
mayor autonomía en áreas clave de la 
economía. A esto se suman las joint 
ventures con empresas de tecnología 
punta extranjera, a cambio de abrir 
acceso al enorme mercado chino y el 
crecimiento exponencial en el pedido 
de patentes.

Mientras tanto, en EE UU los expertos 
declaran la existencia de una crisis en 
STEM (ciencia tecnología, ingeniería 
y maquinaria) sin precedentes que 
está beneficiando el desarrollo tec-
nológico en otros países a costa del 
rezago tecnológico en EE  UU. Esto 
pondrá en peligro no solo el «bienes-
tar económico», sino la «seguridad» 
estadounidense, pues la tecnología 
5G «podría aumentar la capacidad de 
espionaje de Beijing sobre gobiernos 
y empresas occidentales» —le quita-
ría a Occidente el monopolio que vie-
ne detentando en este rubro— como 
muestra Wikileaks.

Lo bueno de este escenario (según los 
expertos estadounidenses) es que los 
retrotrae al lanzamiento del Sputnik 
soviético en los años 60. En ese mo-
mento hubo un giro por parte del Es-
tado y sector privado de EE UU para 
empujar y reforzar el desarrollo cien-
tífico tecnológico: «los estadouniden-
ses se focalizaron en ganar la carrera 

espacial en cada aula, en cada campus 
universitario (…) Estamos acercán-
donos rápidamente a otro momento 
Sputnik», advierten.

Dos apuntes sobre
la Guerra Fría
El primero, sobre el cinismo: los pro-
cesos económicos nunca están escin-
didos de la política y las posibilidades 
de cambio. En la periferia —América 
Latina, África y buena parte de Asia— 
la Guerra Fría fue muy caliente: una 
guerra contrainsurgente que se cobró 
millones de víctimas y que aniquiló 
procesos revolucionarios o reformis-
tas por doquier. Contrainsurgencia 
especialmente financiada por EE UU 
y las potencias occidentales (en un 
revival de dominación colonial). Lo 
cínico es que es en esos mismos terri-
torios donde existen hoy pueblos que 
carecen del acceso a avances tecnoló-
gicos propios del siglo XX: no tiene 
agua potable, no tienen luz o alcanta-
rillado, no tienen internet, porque no 
tienen luz y deben soportar los ava-
tares climáticos desatados por esta 
guerra tecnológica (desertificación, 
montañas de basura y residuos quí-
micos, etc.) que termina beneficiando 
a un puñado de corporaciones trans-
nacionales y a minorías privilegiadas 
a costa de mayorías empobrecidas y 
un planeta al borde del colapso. Son 
víctimas directas (no «colaterales») de 
las diversas guerras libradas por las 
potencias.

El segundo: la guerra tecnológica es 
siempre guerra por recursos estraté-
gicos, disputa geopolítica. ¿Quién se 
apropiará de los recursos necesarios 
para estar en la punta del viento? Ejem-
plo: EE UU importa casi el 80% de los 
metales de tierras raras de China, 
minerales utilizados para todas las 
nuevas tecnologías: celulares, bate-
rías, vehículos eléctricos, energías 
verdes, aplicaciones militares, insu-
mos médicos, etc. Es probable que 
China se niegue a brindarle acceso a 
estos recursos clave. Fuera de China, 
las mayores reservas de tierras raras 
del mundo se encuentran en Brasil. 
El Gobierno de Bolsonaro está «or-
gullosamente» alineado al Gobierno 
estadounidense, en particular en 
materia de seguridad. Pero sigue 
siendo uno de los principales socios 
comerciales de China a nivel latinoa-
mericano. Así, EE UU busca ampliar 
su inf luencia en ese país, especial-
mente en el ámbito militar, como 
una forma de garantizar mercado (y 
de paso consolidar el cerco militar 
contra Venezuela, para garantizar 
futuro acceso al petróleo de ese país). 
Las Fuerzas Armadas de EE  UU tie-
nen clara la necesidad de garantizar 
el acceso a los recursos estratégicos. 
Es un alto precio que deben pagar los 
pueblos latinoamericanos. 

Desde el Sur reclamamos: más digni-
dad, más justicia, más conciencia. No 
a las guerras. •

“EE UU im-
porta casi 
el 80% de 
los meta-
les de tie-
rras raras 
de China, 
minerales 
imprescin-
dibles en 
todas las 
nuevas tec-
nologías
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Andalucía al servicio de la soberanía del capital: sobre pinares, transportes públicos,  
bases militares y sus relaciones con la acumulación del capital global

Un pinar, un Metro, dos bases
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Para el historiador canadiense Quinn Slobodian, el neolibe-
ralismo, desde su origen, responde a la pregunta de cómo 
proteger el capitalismo de la democracia. El neoliberalismo 
tiene por objetivo afianzar la soberanía del capital sobre 
las personas. En plena hegemonía neoliberal, apenas nos 
sentimos con el derecho de pensar qué economía queremos 
para nuestro pueblo, para nuestra ciudad, para Andalucía. 
La actual soberanía del capital impide no solo la soberanía 
popular, sino siquiera imaginarla. Nos parece normal que 
se pueda comprar o vender algo que no ha sido producido 
como una mercancía (como un pinar en Chiclana), que se 
pueda ganar dinero financiando una empresa que gestio-
na un servicio público (Metro de Sevilla) o que los recursos 
naturales de un continente entero (África) estén al servicio 
de una revolución económica supuestamente inmaterial 
(la economía digital). Todo ello bajo una desregulación y 
descontrol (del capital) que requiere, ahora más que nunca, 
del control estatal y del uso de su herramienta por anto-
nomasia (el ejército). A continuación vamos a ver, a través 
de algunas noticias aparecidas en las últimas semanas en 
Andalucía, algunos casos de cómo la soberanía del capital 
pone la vida al servicio del dinero.

Un pinar en Chiclana
y unos chicos de Mineápolis
La financiarización o expansión del capital financiero tie-
ne sus raíces en el declive de los beneficios industriales, lo 
que obliga a los capitales a buscar otros lugares más renta-
bles para sus inversiones. La política monetaria también ha 
servido para fomentar la financiarización. En este sentido 
destaca la «f lexibilización cuantitativa» mediante la cual 
los bancos centrales han puesto ingentes cantidades de di-
nero en manos de fondos privados con las cuales han podi-
do comprar enormes cantidades de activos. En Andalucía, 
los grandes fondos de capital han impulsado la especula-
ción inmobiliaria especialmente en las grandes ciudades y 
en las zonas de litoral.

En esta situación hay que enmarcar la denuncia de Toni-
za-Ecologistas en Acción Chiclana respecto a la destruc-
ción del mayor pinar de la costa de Sancti Petri, con una 
superficie de más de 60 000 metros cuadrados, destinado 
a urbanizarse con 206 viviendas de lujo. La operación la 
promueve Aedas Homes, una promotora ligada al fondo de 
capital estadounidense Castlelake. 

En el año 2013, un desconocido fondo de Mineápolis, Es-
tados Unidos, decidió entrar en el mercado inmobiliario 
español. El fondo aprovechó la mejor oferta de suelos de 
la Sociedad de Gestión de Activos procedentes de la Re-
estructuración Bancaria (SAREB o «Banco malo»), el Pro-
yecto Crossover. Castlelake pudo así hacerse con un lote 
de suelo con gran descuento. Los «chicos de Mineápolis» 
fueron haciéndose con más suelos a la mitad del precio de 
lo que se paga hoy. Su secreto estuvo en detectar que los 
bancos necesitaban vender terrenos al valor al que los te-
nían en libros. El problema es que, entonces, no valían ese 
precio, así que este fondo estadounidense aceptó esos im-
portes a cambio de realizar el desembolso en largos plazos. 
Así logró crear una cartera de terrenos a precio de crisis, 
que en realidad pagó cuando alcanzaban precios mucho 
más elevados. Chicos listos.

Posteriormente el fondo entendió que necesitaba crear su 
propia inmobiliaria para lo que creó Aedas Homes. En to-
dos los casos, la inmobiliaria compra suelo denominado 

«no finalista» para promover su transformación urbanísti-
ca hasta que alcancen el estadio de suelo finalista, es decir, 
estén listas para construir sobre ellas. Para ello negocian 
con gente como el alcalde de Chiclana, José María Román 
Guerrero. Así lo venden: 

esta nueva línea estratégica aumenta la visibilidad del 
plan de negocio de Aedas posterior a 2023 y se suma a la 
habitual disciplina de inversión de la compañía focaliza-
da en la compra de suelos residenciales fully permitted en 
las zonas de mayor demanda del país.

A día de hoy el mapa de los grandes especuladores de suelo 
en Andalucía y España lo componen tres grandes fondos 
internacionales: Castlelake, Lone Star y Värde. Como dice 
un conocedor del sector: «No van a quedarse, son finan-
cieros. Se irán para volver en otro momento o a otro seg-
mento». Compran barato, venden caro, se van y esperan a 
la siguiente oportunidad para continuar especulando con 
todo aquello que pueda reportarle beneficios. 

El Metro de Sevilla y los fondos
de pensiones de las universidades inglesas
La Línea 1 del Metro de Sevilla tuvo un coste definitivo de 
890 millones de euros, más del doble de lo presupuestado. 
Inaugurado en abril de 2009, hoy día esa infraestructura 
pública la gestiona la multinacional Globalvia, que pagó 157 
millones de euros en 2014. Desde 2012 el Metro de Sevilla 
no ha dejado de incrementar sus ingresos y beneficios. En 
2018 ingresó 61,3 millones de euros y los beneficios alcan-
zaron los 18,1 millones de euros. Estos beneficios no son su-
ficientes para contentar las demandas sindicales de mejor 
cobertura de las bajas, excedencias y reducciones de jorna-
da, lo que ha llevado a paros y huelgas en los últimos meses.

Globalvia nació en el año 2007 de la unión entre Fomento 
de Construcciones y Contratas (FCC) y Bankia. A día hoy 
está controlada por tres fondos de pensiones, a saber: el 
canadiense OPTrust, el holandés PGGM y el inglés USS. 
Optrust tiene unos activos de 16 440 millones de euros, ad-
ministra el plan de pensiones Opseu, con más de 86  000 
personas entre miembros y jubiladas, fundamentalmen-
te en el territorio de Ontario. PGG, por su parte, dispone 
de 186 600 millones de euros en activos. Por último, USS, 
Universities Superannuation, es el principal fondo de pen-
siones para universidades e instituciones de estudios supe-
riores en Reino Unido y tiene un fondo de activos de unos 
68  365 millones de euros. Globalvia destina fondos a «se-
guir creciendo mediante la compra de proyectos de auto-
pistas y ferrocarriles». De este modo, estos fondos utilizan 
los ahorros de estudiantes ingleses o jubilados holandeses 
o de Ontario para apropiarse de riqueza proveniente de la 
prestación de servicios públicos como el Metro de Sevilla. 
Es un claro ejemplo de globalización financiera.

Con la financiarización el capitalismo contemporáneo crea 
un mercado mundial de dinero. Los capitales pueden en-
trar y salir con facilidad de negocios, Estados, y los inver-
sores institucionales o «ZinZin» (como compañías de segu-
ros, bancos, fondos de pensiones o fondos de inversión) se 
convierten en los actores relevantes. Estos fondos imponen 
la rentabilidad requerida a la actividad económica que fi-
nancian, ya sea a costa de precarizar el empleo, destruir el 
medio natural o, incluso, atacar a personas que denuncian 
sus malas prácticas (para otro artículo dejamos la posibi-
lidad de analizar cómo medios de comunicación como El 
País y la Cadena Ser hablan de Green Blood al mismo tiempo 
que colaboran con Cobre las Cruces, del grupo minero ca-
nadiense First Quantum Minerals). 

Rota, Morón y la mano visible militar
del capitalismo global
Tanto la globalización financiera como la economía digital 
o capitalismo de plataformas han necesitado y necesitan 
la intervención estatal. El capitalismo y el militarismo (en 
particular el imperialismo de EE UU) no son dos fuerzas 
paralelas, sino que están inextricablemente entrelazadas. 

Los estrechos vínculos entre crisis ecológica, capitalismo y 
militarismo se pueden observar si se tiene en cuenta para 
lo que son movilizadas estas fuerzas: se despliegan prin-
cipalmente en regiones ricas en recursos y cerca de rutas 
estratégicas de transporte marítimo que mantienen en 
funcionamiento la economía globalizada. En palabras de 
Thomas Friedman: «La mano invisible del mercado no pue-
de funcionar sin un puño escondido. McDonald’s no puede 
prosperar sin McDonnell Douglas, el diseñador del F-15. 
Y el puño escondido que mantiene el mundo a salvo para 
que las tecnologías de Silicon Valley prosperen se llama el 
Ejército, las Fuerzas Aéreas, la Armada y los Marines de 
EE UU». 

El capitalismo de plataforma no es algo «etéreo», sino que en 
realidad conlleva enormes impactos ambientales y energéti-
cos. Jim Thomas, codirector del Grupo ETC, ejemplifica esto 
en tres sectores: el iceberg de la infraestructura digital, la 
demanda de almacenamiento de datos y la voraz demanda 
energética del uso de las plataformas digitales. En la satis-
facción de esa demanda energética y de materiales es donde 
juegan un papel esencial los ejércitos. Y Andalucía, mejor di-
cho su suelo, es esencial en la estrategia del mayor ejército 
del mundo y «puño escondido» del capital global. 

Así podemos entender la noticia, de escasa repercusión por 
cierto, sobre el refuerzo del despliegue militar en la base de 
Rota. El Gobierno español ha dado el visto bueno a Estados 
Unidos para que un destacamento de helicópteros navales 
se localice en la base militar gaditana. Y todo ello sin refor-
mar el convenio bilateral de defensa, como se había hecho 
hasta ahora en casos similares.

Tanto Rota como Morón forman parte la vasta infraestruc-
tura militar de EE UU, formada por más de 800 bases con 
sus f lotas navales y aéreas. En particular, las bases esta-
dounidenses en suelo andaluz son muy importantes para 
el control de África. La base de Morón se convirtió en 2015 
en base operativa de Africom, el mando militar de Estados 
Unidos para África y el Mediterráneo. Rota es también la 
ruta ideal para comenzar las operaciones en el continente 
africano, subraya el Pentágono en su estrategia de movili-
dad aérea. La distancia entre la localidad gaditana y Yibuti 
es de poco más de 3000 millas náuticas (5500 kilómetros). 
La violencia policial y militar contra las poblaciones a me-
nudo está relacionada con la resistencia que se ofrece ante 
proyectos extractivos. La organización de derechos huma-
nos Global Witness observó en 2015 que cada semana son 
asesinadas tres personas por defender sus tierras, bosques 
y ríos en su lucha contra de las actividades extractivas ne-
cesarias para el capitalismo digital. «Los productos real-
mente innovadores son los que dejan su huella en el mun-
do, no en el planeta», afirma Apple en su página web. Si 
atendemos a este bonito eslogan propagandístico, apenas 
existen productos realmente innovadores en la nueva eco-
nomía digital. Casi todos dejan una huella de sangre en el 
mundo.
 
Ni buitres, ni cocainómanos,
ni Estado mínimo
Y sin embargo, la situación no se explica mediante fondos 
«buitre», cocainómanos avariciosos o Estados mínimos o 
no intervencionistas. 

Los buitres limpian lo muerto, no matan lo vivo, por tan-
to la metáfora carroñera apenas tiene que ver con el capi-
talismo extractivo y sus fondos de capital «chupópteros», 
que parasitan o destruyen vida para extraer riqueza. Los 
directivos avariciosos no son la causa de nada, sino meras 
herramientas, al igual que los puños y manos visibles de 
la soldadesca que utiliza la violencia al servicio del capital 
desde suelo andaluz. 

Comencemos a llamar a las cosas por su nombre y a ser 
capaces de relacionar lo que ocurre en nuestro territorio, 
pueblo o barrio con un sistema global de sustracción de re-
cursos que provocan destrucción y muerte. •

economía
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Asamblea del Corral de san Antón
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La calle san Antón, antiguamente conocida como Corral 
de san Antón, alberga en su número 5 al único corral que 
sobrevive, a duras penas, entre las calles del barrio de san 
Miguel de Jerez. Sus orígenes no están fechados con exac-
titud. Hay historiadoras que creen encontrar elementos 
del siglo XVIII y otras, sin embargo, que lo trasladan a fi-
nales del XIX e incluso principios del XX.

Claro exponente de la arquitectura popular, su valor reside 
fundamentalmente en su carácter etnológico, es decir en 
las formas de vida asociadas a este. La construcción hori-
zontal en la que las casas se miraban unas a otras a los ojos 
y con multitud de zonas comunes, facilitaba que estas for-
mas de vida se cimentasen en relaciones más colaborativas 
y cooperativas. Sin romantizar estas épocas a las que no les 
fueron ajenas el dolor y las injusticias, colocamos a estas 
casas y a los barrios que las albergaban, como cuna de una 
cultura popular de la que nos sentimos herederas. Los ofi-
cios artesanales, la cocina de la abuela o el f lamenco, por 
ejemplo, tienen en estos espacios su lugar en la historia. Y 
la transmisión oral de saberes fue su vehículo. Este carác-
ter etnológico es básico para comprender nuestro proyecto 
en esta época del patrimonio del selfie (o autoretrato), que 

viene a ser « considerar como bien patrimonial solo aquello 
ante lo que me puedo fotografiar». Y es que está claro que 
si un turista pasea por el barrio de san Miguel, es difícil 
incluso que se adentre por estas calles e impensable que 
se fotografíe frente a la fachada de nuestra casa. Sin em-
bargo, los oficios, las formas de relacionarnos, las fiestas, 
los rituales, los saberes, la gastronomía, los modos de ex-
presión, todo eso también forma parte del patrimonio, del 
patrimonio inmaterial o intangible. 

Esta cultura del selfie puede ser el cenit de la cultura de la 
imagen, de la apariencia, de la sustitución o del espectácu-
lo, como nos diría Debord, y es causa directa de que pen-
semos que solo debemos otorgar la categoría de bien patri-
monial protegible sin discusión alguna a aquello que nos 
parece extraordinariamente bello, por el simple hecho de 
ser bonito, y conservar así solo aquello que lo hace parecer 
bonito. Pero ¿realmente estamos conservando la identidad 
de aquello que es patrimonial? El ejemplo más claro de esto 
en nuestra ciudad es el de las zambombas. Hace escasos 
años que fue declarada bien de interés cultural y, sin em-
bargo, ¿es la zambomba de hoy en día la que recordamos de 
tiempos atrás? A esto nos referimos con una cultura de la 

construyendo posibles y presentando realidades

EL CORRAL
DE SAN
ANTÓN
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sustitución, de la apariencia, de cómo 
lo que hoy protegemos es tan solo la 
apariencia de aquello que algún día 
fue y un reclamo turístico y de consu-
mo más.

Este argumento de la cultura del sel-
fie nos puede trasladar a esa leyenda 
tribal que nos cuenta que la fotografía 
te roba el alma. La magia de la foto-
grafía hace posible presentar nuestro 
cuerpo despojado de su ente metafí-
sico, sin vida, sin identidad, sin defi-
nición, sin biografía. Y en estas nos 
encontramos, en intentar darle vida 
al cuerpo objeto fotografiado. 

La vida en las casas de vecinas, como 
en los barrios que las albergaban, 
nada tiene que ver con las formas aso-
ciadas a las nuevas urbanizaciones de 
unifamiliares. Así, cuando hablamos 
de ciudad no lo hacemos (únicamen-
te) en términos físicos o estéticos, 
sino que (también) nos referimos a ese 
patrimonio inmaterial al que apuntá-
bamos. Una frase nos ha acompañado 
desde el principio de esta andadura: 
«no eliges un tipo de casa ni un mo-
delo de ciudad; lo que realmente eli-
ges es una forma de vida». Por tanto, 
la ciudad también debe ser explicada 
en términos de relación y entende-
mos el urbanismo como la relación 
de quienes viven con el espacio en el 
que viven. Esto no es un factor único, 
sencillo e intrascendente, sino que el 
desarrollo urbanístico de la ciudad 
tiene enormes consecuencias en la 
política, en lo social, en lo cultural, en 
lo económico... Así, estamos pasan-
do de un modelo de ciudad (la de los 
barrios históricos como san Mateo o 
san Miguel) que de manera intrínse-
ca conlleva relaciones más colabora-
tivas, cooperativas, a otro modelo de 
ciudad (el actual de unifamiliares y 
urbanizaciones cerradas-privadas) en 
la que prima el individualismo.

A día de hoy, ya podemos valorar las 
consecuencias de la globalización al 
margen de las consabidas de natura-
leza económica: las ciudades, a modo 
de supermercado, se nos presentan 
como expositores de una gran super-
ficie comercial y pierden por com-
pleto sus identidades. ¿Podría, por 
ejemplo, haber surgido, o haber resis-
tido, el f lamenco con la estructura de 
este nuevo modelo de ciudad? No nos 
imaginamos el f lamenco surgiendo 
en una urbanización privada, con ca-
lles cerradas, en las que solo transitan 
coches, y en una unifamiliar. Jerez 
presume de duende y el duende está 
noqueado, contra las cuerdas. Nues-
tro trabajo, en definitiva, no es el de 
la defensa de estos saberes, sino el de 
la rehabilitación y consolidación de 
las estructuras que los hacen posibles. 

Una de las características más agre-
sivas de estos nuevos modelos de 
ciudad es la eliminación de los es-
pacios de encuentro (tanto en lo 
privado, con la desaparición o la 
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 reconversión de las casas de vecinas, 
como en lo público). En las últimas 
décadas nuestras ciudades se han 
transformado, primando un mode-
lo de ciudad ligado al capitalismo, 
en el que la rentabilidad económi-
ca es el eje sobre el que gira. Así, el 
espacio público se ha convertido en 
mero nexo de unión de mercancías 
en lugar de ser un punto de encuen-
tro, un espacio dialéctico; y la calle se 
considera tan solo el camino para ir a 
trabajar o a consumir. Este lugar de 
encuentro ha ido siendo conquistado 
lentamente por la privatización del 
espacio público y ahora vemos cómo 
solo nos relacionamos en las calles 
o en las plazas de nuestros centros 
cuando el espacio ha sido privatiza-
do en forma de terraza de bar. 

Hablar de el Corral de san Antón es 
hacerlo también de su alter ego, la 
asociación el Arrabal de san Miguel, 
cuyo trabajo de barrio ha quedado so-
bradamente demostrado en su corta 
pero intensa existencia, con activi-
dades como las «Jornadas de uso del 
espacio público» o la denuncia del 
abandono del solar que une las calles 
san Antón y Pollo. En estos trabajos 
hacemos hincapié en la necesidad de 
pelear estos espacios de encuentro en 
los que los vecinos y las vecinas del 
barrio puedan volver a relacionarse. 
Este es un barrio, el de san Miguel, 
con dos núcleos poblacionales muy 
diferenciados (población autóctona 
de edad avanzada y una nueva po-
blación inmigrante), en el que apenas 
hay lugar para conocerse y compartir, 
y en cuya vida el Corral de san Antón 
quiere verse integrado y realizar acti-
vidades que sirvan de herramientas 
para la conexión tanto generacional 
como multicultural.

En el ámbito privado también se 
eliminan los puntos de encuentro. 
Nuestra educación nos hace enten-
der el mundo dividido en dualida-
des: lo bonito y lo feo; lo bueno y lo 
malo; la verdad y la mentira. En los 
últimos años ha resurgido un debate 
de mucha importancia histórica en 
la teoría política: lo público versus 
lo privado. Sin embargo, la forma de 
gestión que realmente está siendo 
derrotada es la que se escapa de todo 
tipo de control: la popular. Ese era el 
caso de las casas de vecinas, en las 
que los espacios comunes eran inte-
grados en el día a día de la vida per-
sonal, pues se compartía hasta la co-
cina y los baños. Volvemos a resaltar 
que no queremos romantizar la vida 
en estas casas de vecinos, pero la es-
tructura de estas forjaban un carác-
ter que nada tiene que ver con la cre-
ciente atomización de la sociedad. 
Así, por ejemplo, cuando no había 
para que todas las vecinas hicieran 
un guiso, cada vecina compraba uno 
o varios de los ingredientes del plato 
y entre todas hacían una gran olla 
para repartir, tal como nos cuentan 
antiguas vecinas de nuestro barrio.

El proyecto de rehabilitación del Co-
rral se sustenta en su conversión en 
un espacio para el barrio y para la 
ciudad; un lugar de encuentro para 
los movimientos sociales y para la 
economía combativo-colaborativ,a y, 
sobre todo, un espacio para la cultura 
crítica, alejada de los objetivos de los 
cánones de mercado. Es por todo ello 
que el Corral no es un simple espacio 
en el que convivirán distintos pro-
yectos, sino que se entenderá en su 
común, como un espacio colaborativo 
y cooperativo en el que todas las per-
sonas que participen deben crecer.

Aún en fase de rehabilitación, el Co-
rral contará con tres zonas:

Por un lado, una estable de trabajo. 
No era difícil ver que los bajos de es-
tas casas servían de esparterías, este-
rerías, platerías, zapaterías, talleres 
de relojería, carpinterías, sombrere-
rías, tapicerías, y que la transmisión 
oral de saberes permitía que los niños 
y las niñas de estas casas y de las de 
alrededor, aprendieran y heredaran 
estos oficios. Los oficios se han trans-
formado mucho, pero la cooperación, 
el aprendizaje y el crecimiento colec-
tivo, deben guiar estos espacios tal 
como en muchas ocasiones ocurría 
en aquellas antiguas casas.

Por otro lado, un local multiusos para 
asambleas, ponencias, jornadas, ta-
lleres, cine-club, presentaciones de 
libros, sala de exposiciones, etc. Este 
espacio se encuentra en un estado 
bastante avanzado en su fase de reha-
bilitación, lo que ha posibilitado que 
en los últimos meses hayamos podi-
do hacer ya un uso provisional de él: 
el Festival de Cultura Compartida; la 
presentación de la revista La Madeja; 
unas jornadas sobre migrantes y re-
fugiadas; un ciclo de cine feminista; 
un taller de serigrafía y otro de fan-
zines; o la creación de un grupo de 
masculinidades, han sido algunas de 
las actividades que ha acogido nues-
tro local multiusos en los primeros 
meses de este año. La idea  es que este 
espacio sirva para todo aquel colec-
tivo que lo necesite, que se coordine 
una agenda común y se posibilite el 
encuentro con otros colectivos. Toda 
persona que haya participado en los 
movimientos sociales de nuestra 
ciudad sabe lo complicado que es 
encontrar lugares de encuentro para 
nuestras actividades, cuya asistencia 
se reduce en la mayoría de los casos a 
las personas integrantes del colectivo 
organizador. Así, pretendemos que la 
asistencia a las actividades pueda ser 
más diversa y crear ese espacio de en-
cuentro que tanto anhelamos.

Y por último, un mercado social libre-
ría-cafetería. La cafetería nos dará un 
elemento clave: la cotidianidad, y, con 
ella, la posibilidad de crear relaciones 
de afinidad basada en los cuidados, 
un espacio en el que nos encontremos 
de manera natural, que propicie unas 

relaciones de confianza que se nos 
hacen necesarias. Con el mercado so-
cial pretendemos facilitar el acceso a 
los productos de economía social de 
nuestra ciudad.

La librería, por su parte, será una li-
brería vinculada a los movimientos 
sociales y a la formación de una con-
ciencia crítica, en la que cada libro 
será como un ladrillo de la casa que 
entre todas vamos a construir. De esta 
casa: el feminismo, los movimientos 
migratorios, la ecología, la salud, la 
política antiautoritaria o la cultura 
crítica, no serán invitados, sino que 
serán algunos de sus habitantes, y 
un gran salón será su lugar de reu-
nión. Tampoco dejaremos de lado la 
decoración de la casa y haremos de la 
belleza estética otro de los frentes de 
reapropiación. De momento ya conta-
mos con una pequeña distribuidora 
de la mano de nuestras amigas y ami-
gos de Libros de la Herida, Cambala-
che, Traficantes de Sueños y Virus.

Hablamos de socializar el espacio y 
no de alquilar talleres. No queremos 
crear proyectos que no tengan nada 
que ver unos con otros, sino que que-
remos hacer visibles otras formas de 
trabajar en las que la cooperación, la 
autogestión y el apoyo mutuo sean ejes 
vertebradores. Es necesario caminar 
hacia la reapropiación de la economía 
y lo económico. Hablar de economía 
ha sido siempre un tabú para ciertos 
sectores de los movimientos sociales 
y políticos antiautoritarios, al tener la 
extraña sensación de que la economía 
es algo de lo que solo deben hablar los 
de derechas o aquellos regímenes au-
toritarios, mientras nosotras seguía-
mos mendigando por un trozo de pan 
y vendiendo nuestra fuerza de trabajo 
a aquellos contra los que luchamos. 
Sin embargo, la economía es algo 
que creamos entre todas y que existe 
desde mucho antes de que existiera 
el capitalismo. Un reparto equitativo 
de la economía debe ir de la mano del 
resto de luchas (feminista, anticapita-
lista, antiautoritaria, ecologista, etc.) 
y estas no deben olvidar el aspecto 
económico. Queremos educar en la 
economía social y cooperativa, dán-
dole el significado que pensamos que 
debe tener, es decir, reapropiarnos del 
concepto y de las realidades económi-
cas usurpadas por el capitalismo y, 
por tanto, hacer de la economía uno 
de nuestro campos de batalla. Que-
remos, a su vez, colaborar en la con-
solidación de aquellos proyectos que 
trabajan desde esta perspectiva. Una 
solidez del común que no permita 
que lo individual vaya cayendo poco a 
poco y que sí permita, en la medida de 
lo posible, crear realidades que facili-
ten nuestra salida del mundo laboral 
asalariado, explotador y asesino.

El Corral, en definitiva, es una nece-
sidad política, social y cultural. El Co-
rral es la necesidad de la belleza de los 
corazones en llamas. •

El carácter 
etnológico 
es básico 
para com-
prender 
nuestro 
proyecto 
en esta 
época del 
patrimonio 
del selfie

La magia 
de la foto-
grafía hace 
posible 
presentar 
nuestro 
cuerpo 
despojado 
de su ente 
metafísico, 
sin vida, sin 
identidad, 
sin defi-
nición, sin 
biografía

queremos 
hacer visi-
bles otras 
formas de 
trabajar en 
las que la 
coopera-
ción, la au-
togestión 
y el apoyo 
mutuo sean 
ejes verte-
bradores
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Ilusión y 
subversión.
Desmontando 
mitos de la 
arquitectura
Texto: Alice Attout • Recetas Urbanas

Ilustración: Erick Alcántara • theunlaw.com

Suena repetidamente en mi cabeza la famosa melodía: 
«It’s a kind of magic…». Será porque lo he vuelto a escuchar 
a alguien que pasó por uno de nuestros recintos de obra: 
«¡Esto que habéis hecho es mágico!». Nunca pensé que 
la arquitectura podía depender de alguna ciencia ocul-
ta. En todo caso, lo que hacemos desde Recetas Urbanas 
puede hacernos sentir el privilegio de vivir algo fuera de 
lo normal. Pero las normativas a las que nos acogemos 
lxs arquitectxs son las mismas que las que manejan las 
administraciones que nos supervisan. ¿Cómo es posible 
entonces actuar de manera poco convencional intentando 
cumplir la normativa?
	 Los proyectos suelen partir de una colectividad 
que no encuentra respuesta frente a una necesidad, la ma-
yoría de las veces espacial y funcional. Son proyectos que 
bien por falta de recursos económicos, de conocimiento, de 
estructura legal, de presión pública o directamente por el 
color del gobierno en el poder, son rechazados por las ad-
ministraciones públicas. 
	 Lo ilustraré con el proyecto todavía reciente del 
Aula de Convivencia de Dos Hermanas, Sevilla. Se trata 
de un grupo de cuatro madres que un día nos escriben 
contando que llevan siete años reclamando a la Junta de 
Andalucía la construcción de un comedor para el centro 
escolar, público, donde sus hijos reciben la enseñanza in-
fantil y primaria.  Habían mantenido varias reuniones in-
fructíferas con el consejero de Educación, que representa a 
ocho millones de personas y basaba su respuesta en que no 
había dinero para el proyecto. Finalmente se comprometió 
a valorar una propuesta si encontraban una alternativa al 
modelo oficial. Claro, lo dijo sin imaginar que pudiese exis-
tir alguna y lo soltó como el que promete lo imposible. Es 
una estrategia conocida, la de detener una propuesta hasta 
que los burros hablen. Así consiguen cansar a un equipo 
hasta que se desintegre y, con él, sus proyectos. Pero esta 
vez no ocurrió así. A la invitación que recibimos por parte 
de las madres a presentar una propuesta, al igual que otros 
familiares técnicos del colegio, respondimos con la meto-
dología que ya llevamos veinte años desarrollando. Propu-
simos trabajar con materiales de segunda mano e incluir la 
participación de voluntarios en la obra, consiguiendo aba-
ratar el proyecto a una tercera parte del precio oficial pre-
supuestado por la Junta para este tipo de infraestructura, 
y generando además una experiencia colectiva de valores 
incalculables.

	 Todo se fue definiendo a base de reuniones, con 
técnicos del ISE (que si no sabéis qué es y queréis buscar-
lo, seguramente no podréis porque cambió de nombre) y 
otras entidades, a priori invisibles, que generan la supues-
ta magia. El Ayuntamiento de Dos Hermanas desbloqueó 
finalmente el presupuesto de 140  000 euros adjudicando 
una partida de la Delegación de Educación e Igualdad. 
Aunque parezca evidente, al área de Educación no le co-
rresponde la edificación de los edificios docentes, eso es 
una competencia regional, únicamente se encargan de su 
mantenimiento. No obstante, y aprovechando que ambas 
áreas estaban bajo la misma concejalía, nos sacamos de la 
manga con todo el criterio, que Igualdad, entendiendo este 
proceso como de mediación y participación, pagase la fac-
tura, y así se resolvió uno de los muchos trámites, quizás el 
más importante, en un momento en que la reunión parecía 
dar al traste con el proyecto.
	 Hablemos de magia y de la cara de sorpresa o de 
tontos, según como preferís llamarla, que se nos queda al 
proponer algo a la EPSA, que ya es AVRA (os aseguro que 
no viene seguido de cadabra), cuando la maraña de pape-
les, regulaciones y exigencias para cumplir un derecho se 
convierte en algo imposible, entonces es el momento de 
descubrir al mago a veces llamado farsante. Era la época en 
la que La Carpa, cerrada a demanda del Ayuntamiento de 
Sevilla, vuelve sus ojos a la Junta de Andalucía donde están 
todas estas áreas anteriormente citadas y reales. Nuestra 
magia reside más en descubrir el truco, pero haciendo algo 
que la administración no está preparada para entender ni 
controlar. Por ejemplo, incluir gente no profesional, meno-
res, abuelos, personas con diferencia funcional; «el gran 
ejército de los locos», como a Santi Cirugeda (impulsor de 
Recetas Urbanas) le gusta llamarlos, reunidos en un recin-
to de obra que se presenta cara al público con un cartel que 
sería totalmente convencional si no pusiera: «permitido el 
paso a toda persona ajena a la obra».
	 Si a estas alturas todavía esperáis algún truco os 
daré un par de definiciones. Primero la de la arquitectura 
alegal que son proyectos que utilizan para desarrollarse un 
vacío legal, una ausencia de reglamento o la falta de defini-
ción exacta dentro de un marco jurídico. Puede incentivar el 
cambio legal para su posterior legalidad y la creación de un 
mejor soporte jurídico, o servir como situación transitoria. 
La versión menos elegante pero muchas veces más eficiente 
es la arquitectura ilegal o los proyectos que asumen directa-
mente la ilegalidad por no estar contemplados dentro de la 
ley ciertas necesidades o ciertos cambios demandados por 
comunidades o grupos humanos. Puede considerarse un 
acto de desobediencia civil o simplemente una solución de 
emergencia frente a una necesidad que no puede esperar a 
los tiempos de la administración o el cambio legal. Pone en 
juego la estabilidad o mejora de un grupo de usuarios.
	 Que más de 1200 personas, entre ellas más de 
600 menores; involucrando a 17 entidades sociales, un 
centro penitenciario, tres universidades, sea el truco para 
autoconstruir el Centro Sociocomunitario Intercultural en 
la Cañada Real Galiana, en solo cinco meses, no nos deja 
impasibles al propio equipo de Recetas Urbanas. Además, 
todas las cláusulas sociales que esta metodología imple-
menta, y que no venían en el pliego técnico de contratacio-
nes sacado por el Ayuntamiento de Madrid, lo hace mucho 
más sorprendente y arriesgado. Es importante decir, que 
ese más difícil todavía, ha sido acompañado por un público 
activo y muy comprensivo como han sido las Consuelos de la 
EMVS (empresa municipal de vivienda y suelo) y el resto de 
su equipo, el comisionado de Cañada Real y algunos perso-
najes del Ayuntamiento que han entendido la necesidad de 
una cogestión público y social.
	 Por eso lo más importante es la colaboración y el 
querer llevar a cabo un proyecto conjunto. Suena a sentido 
común, pero frecuentemente nos olvidamos de este funda-
mento y desgraciadamente son muchos los casos que no 
tuvieron un final feliz por falta de apoyo o porque una sola 
persona, con cierta relación de poder, se interpuso. Ya no sé 
si hacemos magia o no, pero sí hemos aprendido a cogerles 
el truco y al final la magia no se juega tanto con el público 
sino entre grandes magos. •

desmontando mitos
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Marta Solanas • Equipo de El Topo

Escarbo entre las hojas del cuaderno. 
Entre las otras, las del lado de atrás.
Estoy en plena contragenda: el puñado 
de páginas que, bocabajo, se va lle-
nando de las palabras que no parecen 
urgentes.
— ¿Qué es no ni ná?
[pregunta Davit, que tiene catorce 
años, que llegó hace tres, que cada 
vez que puede encuentra una excusa 
para enseñarme algo de su Armenia 
en Google Maps]
La contragenda. Ese lugar del Plan B, 
de la fuga, ese espacio que desafía a 
las horas correctas. Un hábitat en el 
que se despereza, se desenvuelve, se 
despliega lo real.
— No ni ná. Eso es lo de la sirena.
[responde Zacaría]
En la contragenda se cuelan frases en-
teras escuchadas en el metro, con el 
bostezo incluido de las ocho y cuarto. 
Con la barriga llena de hambre de las 
tres menos cuarto.
— Sería una muerta viviente.
— No tendríamos pies.
[Dicen las niñas de ocho, nueve años, 
cuando la adulta les pregunta qué 
habría pasado si estos últimos cinco 
años hubieran ido a las clases del pro-
fesor de danza de esta mañana]
Siempre hay versos sueltos. Palabras de 
otros. Búsquedas dentro de la realidad.
— 20 de agosto de 2005: El papa dice 
que solo dios, y no las ideologías, sal-
vará al hombre. El Camp Nou se rinde 
ante Torres.
— 27 de abril de 2005: Chávez inicia 
un viaje oficial a Cuba. El sector tu-
rístico cree que el modelo «ha tocado 
techo» y prevé una desaceleración.
— 14 de agosto de 2005: Nadal gana 
en Montreal su noveno título de la 
temporada. Mueren 121 personas al 
estrellarse un avión cerca de Atenas.
«Es que pasan muchas cosas, porque 
son horas diferentes.»
— 5 de mayo de 1999: Ocho bolsas de 
Europa acuerdan crear el gran merca-
do mundial. Tres tigres matan a dos 
alemanes en una reserva animal en Ali-
cante. «¿Y qué hacen tigres en Alicante?»
En la contragenda se reúnen todas las 
letras que no quieren convertirse en 
una lista de tareas. Esas que viven pi-
diendo ser tachadas. Sin aliento.
— ¿Cómo se lo explicamos, Iván?
Iván mira el estuche de Davit y cuenta 
rápido más de veinte colores distin-
tos. Le dice:
— ¿Tienes lápices, Davit? (¡Di que no!)
Davit obedece:
— No...
Iván responde:
¡No ni ná! •

El
nuevo
satanismo
liberador 
En estos tiempos de reivindicación de El Cid,  
Don Pelayo y la madre de todas las cruzadas,  
abogamos por rendir culto al maligno como  
estrategia de emancipación social y moral. 
Bienvenid@s al ‘Black mindfullnes’.
 

Texto: La Cúpula 

Ilustra: Ale / a@414c45.net

España se retuerce agitada por neoliberales nostálgicos 
del nacionalcatolicismo. Aguerridos señoritos y caciques 
de clase media vampirizan discursos públicos y asocia-
ciones de abogados cristianos denuncian al feminismo 
como una nueva, excelentísima y muy democrática Santa 
Inquisición. El pueblo asiente alborozado mientras haya 
Semana Santa, procesión magna, romería, día de la pa-
trona y Corpus. 

Por ello, ha llegado la hora de reivindicar de una manera 
ontológica (Heidegger) la figura de Satán como fórmu-
la de ruptura social y espiritual. Llamadle Satán, Lucifer, 
Baphomet, Belcebú, Jaldabaoth o cualquiera de los mil y un 
nombres que la historia le ha dado y que a su vez remiten a 
acepciones como ‘antigua serpiente’, ‘gran dragón’ o ‘el dios 
de este siglo’. Su figura ha estado siempre manipulada por 
la propaganda religiosa, empleándose como herramienta 
de control social y moral, el sostenimiento del poder esta-
blecido y como chivo expiatorio de todo vicio y banalidad 
corpórea. 

De una forma totalmente acrítica, a lo largo de los siglos 
se ha asociado el satanismo con el bestialismo, la niñofa-
gia, el sanguinolismo tarantinesco o el esoterismo (tan-
to el de poca monta como el sofisticado). Hemos crecido 
con historias terroríficas en torno al Maligno, con sus 
cuernos retorcidos, su olor a azufre y su torso sin depilar. 
¿Quién no ha leído noticias sobre sectas que secuestran 
gente con poca gracia? ¿De dónde si no procede el heavy 
metal noruego? ¿Y los juegos de rol? Son solo caricaturas 
nacidas para el descrédito; una especie de fraude históri-
co que ha favorecido la bufa distorsión de gente como los 
yazidíes, aplaudido el satanismo mamarracho de Marilyn 
Manson o desacreditado a Aleister Crowley y su filosofía 
religiosa de Thelema.

Jugaron al trilero con el binomio de Dios y el ángel caído. 
Mientras, el Otro, el que existe por sí mismo, omnímodo, 
resultón y apañado, el todopoderoso, sigue por ahí practi-
cando la crianza con apego hacia su prole, constriñendo la 
naturaleza, derramando guerras, pestes y cambios climá-
ticos bajo su bondad eterna. Yavéh tú, qué plan, holy shit, 
oh my god, etc. 

Y la rueda continua. El pueblo padece pesadillas cuando se 
habla de Belcebú, mientras adora el Dios moderno, el da-
dor de riquezas, el gran usurero, el creador de las hipote-
cas, los cilicios, el vaticano, sus sacerdotes y «las que tienen 
que servir». Y tienen éxito: cada vez hay más comunistas 
que abrazan el sentir cofrade, justificándolo como amor a 
la cultura popular para evitar incómodas contradicciones; 
porque la Iglesia es pueblo, tradición y está igual de apega-
da al barrio que las nuevas casas de apuestas. Y ni sombra 
de los ofitas, o veneradores de la serpiente, sectas gnósticas 
de los primeros cristianos modernos que trataba de propi-
ciarse a los poderes malignos.
    
Es hora de blanquear la magia negra. El mundo necesita un 
liderazgo fuerte que unifique las izquierdas e ilumine a la 
generación milénial. Y qué líder hay con más experiencia 
que el demonio, que es más sabio por viejo que por haber 
estudiado. El verdadero satanismo (llámese neosatanismo, 
black mindfullnes o coaching demoníaco) es el movimiento de 
liberación que estamos esperando para alcanzar la utopía y 
la justicia universal. No en vano, el seitán (anagrama de Sa-
tán) es el alimento del futuro que logrará frenar el extermi-
nio inútil de gallos negros y machos cabríos hormonados. 
Satán no quiere sacrificios animales. Eso es de salvajes. 
Quiere tu alma.  

Satán, o Satanasa, es cero drama. Es orden social. Es puro 
amor. Pura libertad. Tiene flow, no hace daño y no miente. Es 
más directo y transparente (véase la güija) que otros líderes 
mundiales que ni conceden entrevistas ni hablan idiomas 
ni atienden a la transmutación y la magia negra. Satán no 
pide penitencia por nada, paga el IBI y también representa el 
folklore milenario, altermundista, sin fronteras, no borders, 
refugees wellcome; we are the world, we are the children... 

Su satánica majestad es cultura popular, tradición milena-
ria conservada en el matriarcado de la brujería, la filosofía 
oculta de los vencidos y la tradición oral. Satán lleva años 
hackeando el sistema operativo de la ética y la moral. Es 
libertario, se droga; ama el buen vino, proabortista, rasta-
fari, queer, polisexual, antinuclear, ecologista, sodomita, 
vegano, decolonial, decrecentista y defensor de la lactancia 
materna prolongada. El pentáculo sustituirá al pentágono, 
y su bandera presidirá los balcones de todo el mundo. El 
666 será el código del amor, de la gente perdedora, looser y 
gafotas. La magia negra será el mindfulness del futuro, o no 
habrá futuro. •

No
ni ná

la gente va diciendo por ahÍ LISERGIA
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La exposición «Maculadas sin re-
medio», un proyecto de catorce ar-
tistas que rompen con sus obras el 
estereotipo de la mujer en el arte, 
fue objeto de un acto vandálico el 
pasado mes de mayo en Córdoba, 
después de que fuera denunciado 
a la fiscalía por parte del PP. El 
cuadro dañado fue el de Charo Co-
rrales que nos cuenta con detalle lo 
ocurrido.  

Texto: Charo Corrales
Artista 

Ilustra: Antonio Copete
www.antoniocopete.com

«No temamos al arte», decía un grafiti 
que encontré en mi camino el día 26 
de marzo cuando iba de la estación de 
tren de Córdoba al Palacio de la Mer-
ced, donde fui a entregar el catálogo 
de Maculadas Sin remedio a la secreta-
ria de la Delegada de Igualdad. Fue 
un buen presagio, estaba a la espera 
de reunirme con Cultura e Igualdad 
para concretar fecha y lugar de la ex-
posición. Le hice una foto al grafiti y 
decidí que sería la foto del día para mi 
blog «Cada día un Autorretrato».

Casi tres meses después, ese grafiti se 
convierte en el título de este artículo. 
El buen presagio se convirtió en pre-
monición de algo para lo que no esta-
ba preparada. 

Maculadas Sin Remedio es un proyecto 
colaborativo de catorce artistas que 
tiene como doble objetivo visibilizar 
a mujeres artistas y contribuir a crear 
un nuevo imaginario para la mujer 
actual, partiendo de una revisión de 
los estereotipos y perjuicios de lo fe-
menino creados durante siglos por 
nuestra sociedad patriarcal. Aunque 
parte de una revisión de la herencia 
del pintor Murillo en la formación del 
modelo impuesto de feminidad, me-
diante la figura de la Inmaculada que 
representa la virginidad inalcanzable, 
las propuestas hechas por las artistas 
van más allá. Construyen discursos 
que nos hacen pensar, aun a costa de 
incomodarnos. Huyen del relato úni-
co, que es la manera de ver la realidad 
que no acepta otros relatos distintos 
al propio. Así, a veces, el arte compro-
metido es polémico, incluso repulsivo. 

La muestra se inauguró el 9 de mayo 
en la galería Presidencia de la Funda-
ción Botí de la Diputación de Córdo-
ba, con muy buena acogida de público. 
El lunes 13 de mayo, los grupos del 

EL deber  
del artista 
es el de 
provocar 
reflexión 
y crítica, 
para ello 
necesita-
mos que 
La libertad 
de expre-
sión sea 
respetada

Partido Popular, Ciudadanos y Vox 
de la Diputación de Córdoba exigen 
la retirada inmediata de la exposición 
Maculadas Sin Remedio, a la que consi-
deran«una ofensa al sentimiento reli-
gioso de una mayoría de la sociedad 
cordobesa», según describían en una 
nota de prensa. Centran su crítica en 
mi obra Con flores a María I. Esa mis-
ma tarde, la obra aparece rasgada de 
arriba abajo. 

Posteriormente, el PP presentó una 
denuncia ante la Fiscalía para esclare-
cer si con la exhibición de este cuadro 
se cometía «un ilícito penal» por ofen-
sa «de los sentimientos religiosos», 
amparándose en el artículo 525 del 
Código Penal.

Agradezco el artículo «Ni siervas ni 
inmaculadas» que Octavio Salazar es-
cribió en El País el 14 de mayo, que con 
palabras sabias pone luz a tanto oscu-
rantismo a donde nos quieren dirigir. 
Pienso como él que es necesario que 
se hagan reformas legislativas para  
suprimir el delito de ofensa de 

sentimientos religiosos y que se debe-
ría excluir de la educación pública la 
enseñanza de los dogmas. Censurar y 
poner límites a las libertades de pen-
samiento y creación va en contra de 
nuestra Constitución, según su art. 20. 

Por ello, todas y todos nos debería-
mos sentir como esa artista callada, 
es decir, no solo indignados y ofen-
didos (ahora sí), sino también rebel-
des frente a quienes se alinean con 
los jerarcas. 

El 14 de mayo, la obra Con Flores a Ma-
ría I es retirada de la exposición, argu-
mentando que era «por acto vandáli-
co». La exposición continuó sin esta 
obra en la que se centró la polémica, 
hasta el día fijado para su clausura, el 
2 de junio.

Todo ello tuvo una gran repercusión 
mediática. Fueron dos semanas in-
tensas; de insultos y amenazas hacia 
mi persona en las redes sociales; de 
detractores en prensa, radio y tele-
visión por «ofensas al sentimiento 
católico». En el lado opuesto, conta-

mos con multitud de comunicados, 
escritos y declaraciones emitiditas 
por las principales asociaciones y 
personalidades del mundo de la 
cultura de España. Las artistas par-
ticipantes en la muestra (donde me 
incluyo como artista y comisaria) 
emitieron un comunicado donde se 
agradeció el apoyo recibido y en el 
que se hizo un llamamiento a la ciu-
dadanía por la defensa del articulo 
20 de la Constitución que habla del 
derecho a la de la libertad de ex-
presión y que en esta ocasión se ha 
puesto de entredicho. 

El 6 de junio recibimos la buena noti-
cia de que La fiscalía de Córdoba deci-
dió archivar la denuncia de la exposi-
ción Maculadas Sin Remedio, por no 
apreciar «intencionalidad» de delito… 
días después de la fecha de clausura 
de la exposición.

Animo al lector a que se haga su pro-
pia opinión sobre la obra. Puede en-
contrarla en internet, en los muchos 
artículos que se han escrito sobre ella. 
Se exhibirá de forma permanente en 
Barcelona, como parte del proyecto 
Censored, colección de obras de arte 
que ha sufrido algún tipo de censura a 
lo largo de la historia, de Tatxo Benet. 
Censored se materializará en un futu-
ro próximo en un proyecto museístico 
sobre arte y libertad de expresión a 
nivel internacional.

Con la pieza Con Flores a María I ma-
nifiesto mi objetivo de que reposen 
sobre mí y, por extensión, sobre 
todas las mujeres reales, las cuali-
dades positivas atribuidas al icono 
femenino que representa en nuestra 
cultura la Virgen María, sin dejar de 
reivindicar el derecho a vivir la se-
xualidad sin tapujos ni castraciones; 
reivindicando el autoconocimien-
to y auto placer para una vida más 
plena. Esta obra es un fotomontaje 
de mi autorretrato con el cuadro In-
maculada Concepción «de Aranjuez» de 
Murillo.

Como artista uso mi cuerpo como 
símbolo de lucha, como contrapartida 
al control del patriarcado del cuerpo 
de la mujer. Yo intento crear resisten-
cia a través del arte sobre cómo quie-
ro vivir mi cuerpo y por extensión 
el cuerpo de muchas otras mujeres. 
Nuestro imaginario condiciona nues-
tras vidas, nuestras emociones, pen-
samientos. Es necesario tambalear y 
cuestionar ese imaginario colectivo 
impuesto y heredado. 

Y aunque ciertas corrientes ideológi-
cas pretenden poner límites al pen-
samiento y a la expresión artística, 
no conseguirán callar la voz de los 
artistas.

El deber del artista es el de provocar la 
reflexión y la crítica y para ello necesi-
tamos que nuestra libertad de expre-
sión sea respetada. •

arte y cultura

No temamos  
al arte



19EL TOPO #35 / El periódico tabernario bimestral más leído de Sevilla /

“El proyecto 
ha tratado 
de captu-
rar, docu-
mentar y 
producir 
los datos 
no visibles 
de la Fábri-
ca de Arti-
llería y su 
contexto 
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Julián Sobrino Simal • Doctor en Historia. 
Profesor titular de la ETSA (US) 
Enrique Larive López • Doctor arquitecto. 
Profesor de la ETSA(US)
Ilustra:  
ACAN • lapatatamecanica@gmail.com

Habitar significa dejar huellas
Walter Benjamin

En la Real Fábrica de Artillería de Se-
villa se encuentran los cuatro elemen-
tos clásicos definidos por Aristóteles 
y Empédocles que nos ubican en el 
pasado ancestral de la Real Fábrica de 
Artillería de Sevilla en sus relaciones 
con los procesos metalúrgicos allí de-
sarrollados.
	 El Aire. Es la innovación, el 
ingenio de la gente a lo largo del tiem-
po para sobrevivir mejorando cons-
tantemente sus condiciones de vida. A 
pesar de los conflictos y las dificulta-
des y, siempre, pensando en la solida-
ridad. La Tierra. Es la materia prima, 
los productos que obtenemos del en-
torno, cercano o lejano; es la riqueza 
de la naturaleza que, a pesar del expo-
lio, nos ha de resituar en un presente 
de carácter resiliente. El Fuego. Es la 
energía, tanto natural como artificial; 
es el motor de los cambios, pero tam-
bién el límite de nuestro progreso, ya 
que hemos de reafirmarnos en la idea 
de que en todo intercambio de ener-
gía siempre hay pérdidas. El Agua. Es 
el f lujo, aquella idea que expresa la 
permanente evolución; el dinamismo 
que nos ha permitido transformar el 
medio para comunicar, transportar y 
relacionar tanto a las personas como a 
las ideas.
	 Pero nos falta un quinto ele-
mento, tal como Miyamoto Musashi, 
en 1643, dejó escrito en su famosa obra 
El libro de los cinco anillos, el vacío, que 
en nuestra comprensión de la Fábrica 
de Artillería significa la historia, la 
memoria, es decir, el patrimonio acti-
vo de esta fábrica y de la Sevilla indus-
trial.
	 Nuestra conceptualización 
de la Real Fábrica de Artillería de Se-
villa tiene que ver con el patrimonio 
industrial en su dimensión inmaterial 
de memoria del trabajo. El objetivo es 
ver y hacer ver los valores patrimonia-
les de este conjunto industrial desde 
su interconexión: la arquitectura, las 
máquinas, las fuentes de energía, los 
modos de organización laboral, los 
conflictos sociales y los procedimien-
tos técnicos; para hacer que la fábrica 
hable, que cuente su historia, no con 

voces prestadas, sino con las auténti-
cas voces de sus protagonistas.
	 Los testimonios orales del 
personal laboral constituyen una in-
formación activa: histórica, econó-
mica, técnica, social y laboral sobre la 
Real Fábrica de Artillería de Sevilla. 
Componiendo un panorama de voces 
e imágenes que denominamos Ros-
tros-Rastros-Restos.
	 Un panorama compuesto 
por las historias de vida, los suce-
sos cotidianos, los acontecimientos 
extraordinarios, los recuerdos, las 
casualidades, los rastros invisibles, 
los restos tangibles y los rostros emo-
cionantes de todas aquellas personas 
que, en algún periodo de vuestras vi-
das, habéis estado relacionadas con la 
Real Fábrica de Artillería de Sevilla.
	 Pensamos que no solo las 
catedrales, los palacios y los castillos, 
sino que también las fábricas deben 
formar parte del patrimonio cultural. 
A ello hay que unir el testimonio di-
recto del personal técnico, del obrero 
y del empresarial, cuando sea posible, 
para componer una sinfonía de lo la-
boral; para poder establecer como 

La Fábrica de Artillería,  
una máquina del tiempo

apuntes de historia

fueron las condiciones de trabajo, los 
niveles salariales, las carencias econó-
micas, el ambiente fabril, su higiene, 
los turnos, la relación con las máqui-
nas. La memoria del trabajo, desde el 
presente, hacia el pasado, desde el co-
nocimiento reflexivo que dan los años 
y la experiencia; para que lxs histo-
riadorxs cuenten con nuevas fuentes 
para hacer historia. Para hacer histo-
ria antes de que lxs historiadorxs y la 
ciudadanía se olviden de nosotrxs y, 
nosotrxs, nos olvidemos de lo que he-
mos sido.
	 Contribuir a una arqueolo-
gía de la memoria obrera, patronal, 
técnica, que sugiere, que interroga, 
que muestra, que interpreta, que en-
seña, que denuncia, que valora, que, 
en definitiva, contribuye a hacer his-
toria. 
	 El proyecto Rostros-Ras-
tros-Restos quiere resaltar el papel cru-
cial que han tenido en este proyecto 
las dinámicas de participación de la 
sociedad civil sevillana a través del 
antiguo personal laboral de la Real 
Fábrica de Artillería de Sevilla, de sus 
familiares y amistades.

	 Queremos insistir en que las 
estrategias de gestión de los espacios 
industriales históricos de la ciudad de 
Sevilla deben articularse a través de 
un proyecto activo que utilice una me-
todología multidisciplinar más global 
que la puramente urbanística o arqui-
tectónica que incorpore mecanismos 
de participación. Porque, con este 
proyecto, pensamos que la cohesión 
social y la gobernanza democrática 
pueden ser mejoradas desde la acep-
tación social y a través de la identifi-
cación y el compromiso de todos los 
entes interesados. 
	 En la Real Fábrica de Arti-
llería de Sevilla se pueden conciliar 
las funciones de producir, aprender, 
vivir, crear y trabajar como acciones 
solapadas y en tránsito, que atraigan 
y generen conocimiento e innovación 
para fomentar la emergencia de una 
economía creativa, activando siner-
gias entre el patrimonio industrial y 
su potencial urbano. Trazar las líneas 
de acción específicamente dirigidas 
a potenciar los proyectos sectoriales 
integrados en ámbitos territoriales, 
culturales y ambientales que tengan 
implicaciones con otras políticas de 
las diversas áreas departamentales 
(empleo, turismo, educación, medio 
ambiente, energía, ...).
	 Nos gusta recalcar el con-
cepto metodológico utilizado en Ros-
tros-Rastros-Restos en su dimensión 
documental oral, viva y activa, conce-
bida como bioinformación que consti-
tuye una base de datos disponible en 
tiempo real y actualización continua. 
Y nos encanta aplicar el modelo meto-
dológico desarrollado para este pro-
ceso de investigación  que constituye 
un laboratorio virtual de trabajo que fa-
cilita el conocimiento de los espacios 
industriales históricos de Sevilla para 
su valoración y activación.
	 El proyecto Rostros-Ras-
tros-Restos es un espacio simbiótico 
y de transición en las estructuras 
industriales abandonadas, una nue-
va cultura de hacer ciudad inmersa en 
las nuevas redes de comunicación 
entre colectivos e individualidades 
de la ciudad de Sevilla. Rostros-Ras-
tros-Restos ofrece un soporte para 
establecer sinergias entre patrimo-
nio, sociedad, contexto y cultura 
contemporánea. Rostros-Rastros-Res-
tos fortalecerá los vínculos ya esta-
blecidos entre el grupo del antiguo 
personal de la RFAS con el sector 
productivo de la ciudad, las iniciati-
vas de las pymes, las instituciones y 
las entidades sociales. 
	 El proyecto Rostros-Ras-
tros-Restos ha tratado de: capturar, 
documentar y producir los datos no 
visibles de la Real Fábrica de Artille-
ría de Sevilla y de su contexto urba-
no, social y patrimonial. Conectar el 
espacio físico y el social; los grupos 
de investigación y los espacios de 
producción; la energía y la innova-
ción; la creatividad y la sociedad; la 
activación y la comunicación, y la 
gestión y la experimentación. •
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Mediodía en un bar. Tres topas y Rocío. Té rojo, char-
lamos, terminamos de ajustar las preguntas. Suena 
su teléfono, Bohemian Rhapsody. Ahora sí, empeza-
mos la entrevista. Tres horas de conversación f luida 
que acabaron de la mejor manera posible, con Rocío 
cantando y nosotras emocionadas.

Ricardo B., Candela G. y Mar P. Equipo de El Topo    
Ilustración: Inma Serrano (inmaserrano.es), sobre una fotografía 
de Celia Macías (celiamacias.com)

El Topo: Se dice de ti que rompes los estereotipos 
flamencos, empezando por la transmisión fa-
miliar y acabando por el faranduleo.
Rocío: Ahora los espacios son otros y las maneras de rela-
cionarnos y aprender son otras. Me f lipa la visión románti-
ca del f lamenco y las tabernas. Mi abuelo tenía una taberna 
y yo me he criado en las peñas, pero creo que hoy en día a 
esos espacios apenas se va. Me da pena, pero alrededor de 
eso hay mucho de mito. Queda menos bonito decir las ho-
ras que estoy con Spotify o con Youtube aprendiendo can-
tes. Y es cierto que eso se hacía antes de una manera mucho 
más informal, pero la sociedad ha cambiado. Si somos sin-
cerxs, en el momento en el que se profesionaliza algo, todo 
cambia. Si tengo tres actuaciones a la semana, el día libre 
quiero estar en mi casa tranquila con mi perra, porque 
además tengo otra actuación al día siguiente. Antes, como 
todo se movía en ese mito de la fiesta, llegabas hasta las 
trancas a una actuación y no pasaba nada. Ahora si actúas 
así en un escenario no te llaman más. Lo que se permitió a 
la generación anterior a nosotrxs no se nos permite. Y esto 
ha hecho que todo cambie muchísimo.

ENTREVISTA

“Hay un vínculo 
fortísimo
entre las voces 
femeninas que 
funcionan en
lo comercial
y la imagen
que quiere el 
patriarcado” 
——— 
Rocío
Márquez,
cantaora
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La Piriñaca decía que «cuando canto a gusto la 
boca me sabe a sangre». ¿Tu tesis sobre la técni-
ca vocal en el flamenco te ha ayudado a encon-
trarte como cantaora?
A mí me ha servido mucho porque yo cuando empecé a can-
tar ponía la cejilla al ocho para todo y me salieron nódulos 
a los dos años. En el f lamenco empezamos a hacer cantes 
de gran dificultad técnica sin haber tenido una mínima no-
ción, solo por imitación. Hay algunxs que de una manera 
innata encuentran una técnica que le funciona muy bien y 
a otrxs nos cuesta mucho más y lo hacemos de una manera 
más consciente. Afortunadamente, hay muchas maneras 
de llegar y eso es algo que siempre me ha obsesionado. Re-
cuerdo que destrocé una cinta VHS con una actuación de 
Maite Martín de las veces que la vi para fijarme en cómo co-
locaba la voz. Hablar de técnica vocal en el f lamenco es muy 
complicado al ser un arte de tradición oral y con muchas 
escuelas. Lo que planteo en mi tesis es que todas las perso-
nas tenemos todas las posibilidades de colocación a la hora 
de cantar pero, por diversas cuestiones, nos sentimos más 
cómodas o nos suena mejor una cosa que otra. Lo enfoqué 
como una herramienta en búsqueda de la libertad —cómo 
puedo tener más colores y más recursos— que tener un tipo 
de voz no tiene por qué limitarte a un solo tipo de cante.
	 En la tesis también hay una parte que está centra-
da en la menstruación. Me basé en el libro de Erika Irusta 
(Diario de un cuerpo, Catedral, 2016) e hice lo mismo con la 
voz: apunté cómo me sentía cada día y me di cuenta que 
hay momentos de mi ciclo en los que me cuesta más afinar 
o hacer filigranas y, curiosamente, son momentos en los 
que recibo más devolución del público.
	 Últimamente estoy muy obsesionada con ese 
tema y con las distintas colocaciones: las que están más 
en la máscara (frontal y paranasal) son más dulces, de más 
precisión; y esmoidal y esfenoidal tienen más fuerza, más 
resistencia. Cuando me voy para atrás y abro el sonido me 
han dicho que sea más contenida (técnicamente que me 
vaya para adelante); y comercialmente lo que lo peta es eso, 
cantar adelante, dulce. Si quieres estar en radio, y eres mu-
jer, no abras la voz.
	 Por eso veo que hay un vínculo fortísimo entre las 
voces femeninas que funcionan en lo comercial y la ima-
gen que quiere el patriarcado. No se quiere una voz sonan-
do fuerte ni con un posicionamiento de un timbre menos 
amable: todo tiene que ser muy bonito, que estemos muy 
bien vestidas, muy cuidadas. A mí me han pedido que me 
contenga, que no me vaya de la dulzura, de lo comedido, 
que saco demasiado la voz.

Saliéndonos de lo estrictamente musical, Te he-
mos visto en un campo de refugiados en Lesbos o 
cantándole a mineros en huelga en lo profundo 
de una mina leonesa. ¿Cómo vives ese compromi-
so político? ¿Tiene que ver con el arte, o viene de 
antes?
Ha sido mi forma de pensar siempre, pero hacer público 
ese compromiso es algo que he hecho sobre todo en los últi-
mos años. Yo por carácter tiendo mucho a ser muy correc-
ta, pero llegó un momento en que me aburría a mí misma. 
Dejé de sentirme cómoda con cantes que había hecho mu-
chas veces. Entonces me decidí a compartir lo que pensaba. 
Si te pones a componer es lo que te sale. Si buscas letras, 
esas son las letras que quieres cantar. Ha sido algo progre-
sivo. Me cuesta mucho separar lo que soy de lo que hago. 
Una canta como es y mis debilidades y cualidades como ar-
tista creo que son las mismas que como persona.
	 Ahora bien, siempre ha habido artistas excepcio-
nales que no tienen ningún posicionamiento político y a mí 
me parece muy bien. Igual que me parece bien quienes lo 
han tenido siempre. No es nada nuevo.

¿Y cómo llegas al feminismo?
Me ayudó el máster (de estudios avanzados de flamenco). 
Había una asignatura que se llamaba Sexuación en el Arte y 
lo primero que pensé es que eran ganas de buscarle tres pies 
al gato. No creía que hubiera tanta diferencia entre la mujer 
y el hombre en el arte, así que fui a hablar con la profesora, 

 Assumpta Sabuco, y le comenté mi inquietud. Ella me dijo 
que le parecía interesante mi posición, pero me pidió que si-
guiera yendo a ver qué tal y al poco me alegré. Hicimos un 
ejercicio de revisión de críticas flamencas destacando la dife-
rencia en la descripción de mujeres y hombres. Impresionan-
te. Nosotras sensuales y dulces, y ellos la fuerza. Hay veces 
que hace falta ser muy explícita porque si no estás en ese pun-
to de conciencia no te das cuenta. A partir de ahí dejé de nor-
malizar ciertas cosas que tienes tan integradas que no ves.

¿Y estos temas se hablan entre compañeras?
No. No se hablan mucho. No hay conciencia. A veces creo 
que tengo desdoblamiento de personalidad porque a lo 
mejor estoy escuchando una charla de Paul B. Preciado y 
al rato estoy con personas que ni se han planteado la pers-
pectiva de género. Pero hay que ser comprensivas con otras 
partes del proceso y respetar el momento en el que está 
cada una. También es muy importante observar esto desde 
lo económico. Desgraciadamente, cuando tienes seguridad 
económica te permites decir ciertas cosas mucho más fá-
cilmente. Cuando he necesitado el dinero para pagarme la 
luz y el agua, he tenido la boca más chica. A mí me ha coin-
cidido con un buen momento y me lo he podido permitir, 
pero entiendo la situación de otras compañeras. Soy menos 
comprensiva con los hombres. Ahí tengo una guerra con los 
críticos. Me cuesta entender ciertos artículos. Por ejemplo, 
cuando ese señor (se refiere a una crítica de Manuel Bo-
hórquez a la que ella respondió públicamente) que, por ser 
hombre, heterosexual y vivir en el primer mundo tiene cier-
tos privilegios de los que no es consciente, dice que el f la-
menco no es machista, cuando no ha tenido que aguantar 
que se pasen con él en una peña. Eso no pienso consentirlo, 
me parece muy injusto. Soy comprensiva con mis compañe-
ras, pero no con los hombres que intentan seguir ejerciendo 
su fuerza contra nosotras, con más o menos conciencia.

¿Hay mujeres críticas de flamenco?
Soy muy fan de Silvia Cruz Lapeña y de Sara Arguijo. Son 
menos, pero creo que esto va cambiando. La entrevista que 
me hizo Silvia ha sido de las más interesantes que me han 
hecho nunca. Me dijo una cosa que me encantó: que era 
mucho menos nuera perfecta de lo que nos quieren vender 
los críticos y que ella no lo compraba. Y me dio una alegría 
empezar una conversación así. Eso me da libertad para sa-
lir de ser una bienqueda.

Según los carteles de los festivales más pres-
tigiosos, las figuras más destacadas formáis 
parte de un flamenco heterodoxo. ¿Es este fla-
menco heterodoxo la nueva ortodoxia del fla-
menco?
Totalmente. Ese es el movimiento que se ha dado y además 
muy rápido. En tres o cuatro años la contracultura ha pasa-
do a ser cultura y al revés. Por eso yo siempre he apoyado 
visiones muy abiertas. Porque sobre todo en el cante ha cos-
tado mucho trabajo ocupar ese espacio. Enrique Morente 
lanzó el testigo, pero ha costado. Ahora, una vez que ha pa-
sado, el capitalismo lo ha hecho suyo, como hace con todo, y 
de repente se ha llevado por delante mucho de lo que le daba 
sentido a esa visión. Igual que antes me parecía necesario 
que conviviesen las distintas formas del flamenco, ahora te-
nemos que seguir luchando por lo mismo porque casi están 
en desventaja quienes cantan con unas maneras más orto-
doxas y más tradicionales. Y es muy necesario que ese pilar 
esté ahí, lo que pasa es que eso no genera tanto dinero. Por 
eso al capitalismo le interesan más otros nombres que llenan 
estadios y al final se acabará entendiendo que eso es flamen-
co. Ha pasado todo muy rápido y lo que antes me parecía un 
discurso revolucionario ahora me parece muy consumista.
	 Es complejo porque se necesitan las dos corrien-
tes para evolucionar. Que haya diversidad es lo positivo, 
que la paleta sea cuanto más grande mejor nos enriquece a 
todxs, aunque sí creo que hay que repensar a dónde vamos. 
Frente a la idea de que el f lamenco es de minorías, vemos 
que hay grietas por las que se puede colar y puede ser de 
masas. Por eso creo que es un momento para replantear-
nos el a dónde. Y si alguna vez el f lamenco fue una zona de 

resistencia de algo, en el momento en el que nos incorpore-
mos de esa manera tan clara al capitalismo más desenfre-
nado, lo hemos perdido.

De las tablas del Primavera Sound a las de las 
peñas de media Andalucía, del ruidismo de Los 
Voluble a la experimentación de Raúl Cantiza-
no. ¿Se podría decir que tienes un pie en Radio3 y 
otro en Radiolé? ¿Cómo te sientes en esa fronte-
ra entre lo moderno y lo rancio?
En Radiolé creo que no quepo, en Canal Sur Radio puede 
ser. Lo de tener un pie en cada lado a mí me apasiona, lo ne-
cesito. Yo diría que ese es el hilo conductor de mi propuesta 
artística. Recuerdo que tuve un mánager que me decía que 
no debía ir a las peñas porque así se quema la ciudad e im-
pide que te lleven a un buen teatro con un buen caché. Pero 
yo necesito estar ahí también, para componer, para rebus-
carme, para estar a gusto y encontrarme yo en mi centro.

¿Qué has «visto en el Jueves»?
Pues, sobre todo, vinilos y cintas. Cuando vas a una tienda 
buscando algo concreto es difícil que otra cosa te sorpren-
da, pero si vas al Jueves, donde no puedes ir buscando algo 
concreto, te encuentras sorpresas. De repente ves discos 
antiguos de artistas consagrados en los que hacían de pal-
meros a otros artistas. O descubres artistas que no cono-
cías, como Emilio el Moro, al que me aficioné en el merca-
dillo. Me gusta el mercadillo del Jueves de la calle Feria por 
las sorpresas que te vas encontrando.

Te hemos visto dando clases en el IES Carmen La-
ffon. ¿Te interesa la enseñanza?
A mí la parte didáctica me ha interesado mucho, aunque 
ahora cada vez me interesa menos. Al principio estaba muy 
a favor del flamenco en la Universidad y ahora no lo veo tan 
claro. Vamos a intentar meter lo menos posible la mano que 
al final la cagamos. Eso estoy pensando últimamente. Pero 
en este tipo de proyectos sí creo. Fui un día a la semana al 
bachiller de artes escénicas durante un curso y ver gente tan 
joven tan volcada con el arte me emociona mucho. Es muy 
distinto enseñar a futuros profesionales que a personas a las 
que les gusta el flamenco. Es una cuestión de actitud. El arte 
en general es algo tan vocacional que, si en algún momento 
te lo vas a tomar como tarea, mejor no lo hagas.
	 De hecho, una de mis obsesiones, por las que he 
seguido estudiando, es que tengo que prepararme para 
otras cosas, porque si alguna vez no quiero estar en un es-
cenario no voy a estar. Por respeto a la gente, al arte y sobre 
todo a mí misma. Porque tener que estar en un escenario si 
no quieres es una sensación muy desagradable.

¿Y te ha pasado alguna vez?
Me ha pasado. He tenido rachas. Afortunadamente no me 
ha pasado mucho, pero tuve una crisis hace unos cinco 
años y me duró unos meses. Y me pongo plazos. Me digo 
que si en nueve meses esa sensación no se ha quitado no 
cojo contratos. Luego me recupero, pero es un momento 
en el que no me sale ni la voz, siento que no tengo nada 
que ofrecer. Es una sensación extraña porque tienes que 
aguantar el tipo. Respetarme y conocerme también ha sido 
un trabajo y no vivirlo desde la presión, sino buscarme 
otras opciones, otras puertas.

Decía Juan Talega que «pasados los 40 es cuando 
se empieza a cantar con fundamento». ¿Cómo te 
ves dentro de 10 años?
A mí ahora me apetece mucho —y esto es una primicia— 
hacer un disco de f lamenco tradicional de guitarra y voz, 
que es algo que no he hecho, algo más antológico. Y sien-
to que ahora es el momento: estoy bien de facultades y he 
tenido tiempo para interiorizar los distintos palos. Cada 
edad tiene su momento. Ahora estoy disfrutando mucho 
de tener algunos cantes que llevo haciendo desde hace mu-
chos años, haberlos revisitado y permitirme pasarlos por 
mi filtro sin la imitación exacta. Espero tener ganas de dis-
frutar de lo que cada etapa ofrece, eso es lo que tengo en 
mente y todo lo demás queda abierto. • 

ENTREVISTA
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Mar Pino • Equipo de El Topo

Inma Serrano, una de las ilustrado-
ras habituales de nuestro periódico, 
ha presentado este año un libro que 
os recomendamos encarecidamente. 

A modo de cuaderno de viaje, Inma 
nos propone un recorrido ilustra-
do por diferentes espacios de esta 
ciudad que habitamos. Y no solo se 
para en lugares icónicos de la Sevilla 
de postal, sino que también retrata 
calles de barrios anónimos, balcones 
con ropa tendida o mercados. Un 
paseo artístico y sociológico a la vez.

Como describen en la propia edi-
torial, «en este personal cuaderno 
de viaje, Inma Serrano nos brinda 
una panorámica fresca y entregada, 
de trazo intenso y colorido, don-
de vida, tradiciones y creencias, 
espacios, acontecimientos, edificios 
y habitantes confluyen felizmente, 
dando como resultado una original 
explosión de brillo y color. Una nueva 
forma de conocer la ciudad de Sevilla 
al margen de los circuitos turísticos». 

Inma Serrano insiste en esa dualidad 
con la que a muchas sevillanas nos 
gusta representar nuestra ciudad. Así 
lo describe ella: «Por eso, más que a 
los libros de historia o a las guías de 
viaje, me aferro a una canción de Pata 
Negra que define tal cual lo que es 
esta ciudad: “Sevilla tiene dos partes 
muy diferentes, una la de los turistas 
y otra donde vive la gente”». 

Por si no la conocéis, Inma Serrano 
es licenciada en Bellas Artes, artista 
y profesora de dibujo. Y además de 
ilustrar libros como este, hace algo 
tan bonito como dibujar a músicxs 
en conciertos. Pero lo mejor de todo 
es que tenemos la suerte de que 
ilustre en El Topo desde hace ya unos 
cuantos años. Son muchísimos los 
artículos y entrevistas que han pasa-
do por sus manos traduciéndolos en 
dibujos. Y, por si alguien no lo sabe, 
alguna de esas ilustraciones junto a 
las de otras y otros ilustradores de El 
Topo volverán a exponerse después 
del verano en la sala El Cachorro tras 
un mes en la taberna Ánima. 

Pero hoy hemos venido a hablar de su 
libro Sevilla de arriba a abajo que está 
editado por Gustavo Gili y que puede 
encontrarse en cualquier librería, 
aunque te recomendamos que lo 
busques en nuestras amigas La Fuga, 
Quilombo o Casa Tomada.   •

Sevilla  
de arriba  
a abajo

Revelar 
lo invisible

Ana Belén García Castro • Equipo de El Topo

Clic. Un disparo en blanco y negro. Nueve minutos que 
recogen en un plano secuencia lo más humano y perver-
so de la Feria de Abril. Sin diálogos ni guion, el corto de 
José Luis Tirado atraviesa la existencia con palabras que 
no tienen letras. La mirada de Sevilla se cruza con la for-
ma de mirar del fotógrafo sevillano. «El festín durante la 
peste», título del vídeo grabado en 2014, puede verse en 
la exposición que recoge parte de su obra en el Espacio 
Santa Clara hasta el 15 de septiembre. Tras una larga ex-
periencia como fotógrafo y documentalista, esta última 
recopilación se ajusta a instantáneas tomadas entre 2014 
y 2019. Tirado retrata la calle a vista de paseo. Está tan 
cerca que nos coloca enfrente de los cocheros de caballos 
de Puerta de Jerez, de las gitanas que reparten el rome-
ro y la suerte en la Catedral, de las reliquias de El Jueves, 
de artistas que transforman el tránsito por la calle en un 
pase al patio de butacas.
	 Quienes habitan sus fotos son parte de quienes 
miramos. Lo cotidiano se escapa para seguir viviendo, y 
Tirado es capaz de captar esa fuga que permite que lo que 
parece común siga siendo algo único. Nos lanza un suspi-
ro de asombro, un desafío. La definición de lo absurdo de 
la ciudad en imágenes, los colores de una época, las caras 
de quienes protagonizan jornadas fuera de nómina. Es-
pejos y ventanas abiertas a Sevilla, realidades enfocadas, 
«poner en valor lo que no se ve, lo que quiere ocultarse», 
como dice el fotógrafo, el revelador de secretos. •

Vecinas frente
a la xenofobia

Ángela Lara García • Equipo de El Topo

Desde hace varias semanas, se están produciendo concen-
traciones en contra de la apertura de un centro para meno-
res migrantes no acompañados en el entorno de la avenida 
Cruz Roja, promovidas por ciertas entidades vecinales (al-
gunas de ellas sin masa social que las respalde) y el partido 
de ultraderecha, Vox. Estas convocatorias van acompaña-
das de mensajes xenófobos y de odio hacia estos menores, 
pretendiendo criminalizarlos para generar una alarma so-
cial y, con ello, confundir al vecindario de este barrio. 
	 Frente a este intento de la ultraderecha, un buen 
número de colectivos vecinales y sociales se están organi-
zando para proporcionar información veraz al vecindario 
y dar a estos chicos y chicas la bienvenida que merecen. 
Entre estos colectivos se encuentran entidades vecinales 
como Macarena para Todas, La Barzola, El Carmen, Pla-
taforma Salvemos la Fábrica de Vidrio, El Triángulo o la 
Revuelta, así como colectivos sociales como Apdha, Somos 
Migrantes, Sevilla Acoge y muchas más. Se ha convocado 
un acto por la convivencia en la Macarena el día 3 de julio, 
en el que participan la responsable de migración del Defen-
sor del Pueblo Andaluz y del Menor, personas que llevaron 
a cabo su proceso de migración siendo menores, vecinas 
del barrio y la entidad que gestiona el centro. 
	 Es un momento fundamental para organizarnos 
en nuestros barrios y plazas, con nuestras vecinas y compa-
ñeras para frenar los intentos de la ultraderecha de contro-
lar la ciudad. Ahora más que nunca, no pasarán. •

Banderas  
negras

Equipo de El Topo

Un año más os recomendamos echar un vistazo a los to-
ques de atención de Ecologistas en Acción a las costas de 
toda la península antes de escaparos a la playa.
	 Los vertidos de aguas residuales y la mala depu-
ración concentran la mayor proporción de las cuarenta y 
ocho banderas negras que ha concedido la federación eco-
logista para denunciar «los casos más destacados de des-
propósitos medioambientales» de las costas españolas.
	 En esta edición el informe incorpora los efectos 
de la turistificación en el litoral español, una problemática 
que moldea el relieve costero. Al igual que en 2018, el mayor 
problema de las costas españolas se centra en vertidos de 
aguas y su mala depuración
	 Algunas playas repiten bandera negra, como la 
del hotel ilegal el Algarrobico de Almería. Pero además 
de esta, el resto de recriminaciones en Andalucía van 
para la depuración de las aguas en la playa Costablan-
ca y el parque periurbano Perdigal también de Almería; 
la depuradora de la playa de El Carmen de Barbate y la 
amenaza urbanística en Guadalquitón de San Roque, 
ambas en Cádiz; vertidos sin depurar en la playa de las 
Azucenas de Motril y el impacto urbanístico en las pla-
yas del Peñón y de la Guardería de Salobreña, las dos 
en Granada. En Huelva, la Ría por contaminación y la 
Antilla en Lepe por mala gestión ambiental, y acaba con 
la depuración de las aguas residuales de Nerja y con la 
regeneración de las playas de Marbella en la costa mala-
gueña. • 

El mundo 
se acaba

Ana Belén García Castro • Equipo de El Topo

Durante toda la mañana estuvo la barra a rebosar de de-
sayunos terminados, de servilletas arrugadas y aceitosas 
mientras la gente que iba llegando pedía pan o churros, y 
algo donde mojar. Los vasos se llenaron por última vez de 
café. El mundo se estaba acabando. 
	 «Ojalá hubiera estado así siempre», ref lexionaba 
Roberto recordando un pasado en el que La Hacienda es-
taba repleta cada mañana, donde las ruedas de calentitos 
no paraban de girar al ritmo de los palos de César. Hacía 
cuarenta años que la cafetería de san Hermenegildo abría 
las puertas de sus rincones. Del tiempo dan cuenta las fo-
tos antiguas, el color de los azulejos y el patio abandonado 
al cariño de lo cotidiano. Aquel viernes se escucharon adio-
ses, se vieron abrazos, se olía la nostalgia futura. «Tenía 
que haber venido más.» Ya era tarde.
	 Se nos había olvidado que había un bar que no 
nos fallaba; que, cansado de soledad, deja paso a viviendas 
turísticas cerca del centro histórico. Esto ocurre mientras 
la Moravia muestra sus entrañas en una obra que la pseu-
dopeatonalizará para finales de año; mientras cierran los 
comercios locales de barrio fieles a su clientela de barrio; 
mientras una persona nunca antes vista te pregunta una 
dirección en un idioma desconocido tirando de su maletita 
recién aterrizada.
	 Javier dio el último tirón a la persiana ruidosa de 
un viernes cualquiera de mayo y, no tiene nada de exagera-
do decir que, había sido un viernes cualquiera, el día en el 
que un trocito del mundo se había acabado. • 

NOTICIAS BREVASLa PILDORITa bImEsTRaL
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687 420 697
www.tantomontaproducciones.com

C/ León XIII 61
www.lascomadres.es

www.editorialbarrett.org 
TW: @LibrosBarrett

C/ Aniceto Sáenz 1 - local 4
www.sindicatoandaluz.org

C/ San Luis 50 / 954 916 333
www.contenedorcultural.com

FB: redsevillaecoartesana 
sevillaecoartesana@gmail.com

C/ Feria 94 - Alameda
FB: doctorbar.sevilla

C/ Viriato 9
www.tertulia-coop.com

C/ Pasaje Mallol 22
www.tramallol.cc

C/ San Hermenegildo 1
www.larendija.eu

intermediaproducciones.com
653 664 588 / 675 871 543

www.coop57.coop
625 945 218

C/ Alfonso XII 26 / 954 560 065
www.cgtandalucia.org/sevilla

www.andalucia.isf.es
info@andalucia.isf.es

610 800 308
lacocinadetramallol@gmail.com

Up-welling Social 
www.surgencia.net

Ecologismo social 
ecologistasenaccion.org

Puma - Red de moneda social
FB: MonedaPuma

C/ Miguel Cid 80
FB: Animagaleriataberna

Cerveza artesana. 618 946 140
info@cervezaslibre.com

957 167 258 / 651 992 838
www.transformando.coop

C/ Procurador 19 / Triana
FB: sala-el-cachorro

C/ Fray Diego de Cádiz 24
www.santacleta.com

Bar vegano. Mercado del Arenal 
www.veganitessen.es

Medicina Tradicional China 
667 253 356 / www.kisana.es

C/ Pasaje Mallol 16
www.lanonima.org

Circo y otras artes escénicas 
C/ Cartografía 16

C/ San Hermenegildo 6A 
955 358 405

C/ Antonio Susillo 28-30 
www.madafrica.es

Psicóloga y sexóloga feminista
677 322 142

C/ Conde de Torrejón 4 Acc.
lafugalibrerias.com

955 027 777
www.autonomiasur.org

www.buenaventura.cc
info@ buenaventura.cc

Equipo CRAC
www.redasociativa.org/crac/

Educación y sensibilización 
688 906 600 / 692 942 121

Mediación para el cambio social 
www.zemos98.org

La Radio Ciudadana
www.radiopolis.org

954 540 634
www.solidaridadandalucia.org

Plaza del Pumarejo 1
www.pumarejo.es

C/ Enladrillada 36
www.huertodelreymoro.org

El Topo también 
es posible gracias 
al apoyo de estas 
entidades y colectivos. 
Construye comunidad 
haciéndote entidad 
asociada.

Información y tarifas: 
suscripcion@eltopo.org 

Facilitando transiciones 
ecosociales / latransicionera.net

ENTIDADES ASOCIADAS
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aHOra que haS termInaDO De leerlO: ¡COMPártelO! nO lO tIreS nI lImPIeS CrIStaleS

¡El topo no se vende! ¡Si nos queréis, suscribirse! 
 
El Topo es una publicación libre y autogestionada de actualidad ecopolítica y social. Suscríbete mediante una de esta tres opciones:
• Transferencia. IBAN ES71 1491-0001-29-2084447925 (Triodos), a nombre de «Asoc. El Topo Tabernario», indicando tu nombre y dirección.
• Pago con tarjeta. Tienes toda la información en: www.eltopo.org/suscribete/
• Correo postal. Asoc. El Topo Tabernario. Pasaje Mallol 22 - 41003 Sevilla. No olvides meter tus datos y los 25 € dentro del sobre.
Y escríbenos a suscripcion@eltopo.org indicando tu nombre, la dirección donde quieres recibir El Topo y la opción de pago que has usado. 

Suscripción anual 
(6 números + envío): 25 €

CAJA DE HERRAMIENTAS FEMINISTA


